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      Capítulo Uno


       


      De no haber sido por Bobblehead Santa, Anna Wesley no estaría metida en aquel lío.


      Estaba junto al escritorio, en el despacho de Marketing de Skillington Ski Shops, sujetando una muñeca de plástico y, por primera vez, no se sorprendió de cómo se le movía el cabello blanco.


      Con la otra mano, jugueteaba con la borla del gorro de Papá Noel que su familia esperaba se pusiera para la cena de Nochebuena ese mismo día.


      Nadie esperaba que llevara a Bobblehead Santa con ella.


      Nadie se enteraría si llevara una botella de vino en lugar de la muñeca que haría que su abuelo se riera de verdad.


      Pero no, no podía hacer las cosas de la manera más fácil. En lugar de ir directamente a casa de sus padres, había tenido que regresar al despacho a recoger la estúpida muñeca.


      Eran casi las siete de la tarde. Todo el mundo debería haberse marchado para disfrutar de lo que para Anna era la noche más mágica del año: Nochebuena, una noche llena de expectativas y milagros que había que pasar rodeado de familiares y amigos.


      Así estaría ella si no hubiera visto que había luz en el despacho de Cole Mansfield.


      Quizá, el personal de la limpieza se la había dejado encendida, aunque nunca había sucedido antes.


      La luz no significaba que su asistente de Marketing, quien se había mudado de Pennsylvania a San Diego hacía menos de un mes, estuviera trabajando a esas horas.


      Cuando Anna se disponía a salir, oyó el ruido de una impresora. «Maldita sea», pensó.


      –No será el fantasma de Navidad ¿verdad? –preguntó mirando a Bobblehead Santa–. No todo el mundo celebra estas fiestas. A lo mejor es judío. O budista. O pagano –pero entonces recordó que, por la mañana, su asistente llevaba una corbata roja con árboles de Navidad y que tocaba música cuando la apretaba–. Eso no significa nada, el árbol navideño era una tradición pagana –dijo en voz alta–. De acuerdo, iré a mirar –y se dirigió al despacho.


      Se detuvo junto a la puerta, respiró hondo, llamó tres veces y la abrió.


      Cole estaba en su escritorio, con la corbata aflojada y la camisa arremangada. Se sobresaltó al verla y se deshizo de lo que estaba mirando en la pantalla del ordenador.


      Cuando se volvió para mirar a Anna, tenía cara de inocente y ella supuso que no quería que viera a qué estaba dedicando su tiempo.


      –Hola, jefa –dijo con una sonrisa–. Creía que ya no quedaba nadie en la oficina –su cabello oscuro estaba despeinado, como todos los días a esas horas de la tarde, y las gafas que llevaba no ocultaban el atractivo de sus ojos azules. Era alto y corpulento.


      Anna escondió la muñeca detrás de su espalda y trató de mostrar profesionalidad.


      –Técnicamente, no sigo aquí. Me marché al mediodía como todos los demás. Lo mismo que te dije que hicieras –dijo ella.


      Cole se encogió de hombros.


      –¿Qué puedo decirte? Soy rebelde.


      Ella asintió y trató de no sentirse amenazada por el hecho de que él estuviera trabajando hasta tarde.


      Otro supervisor quizá no hubiera contratado a Cole, sobre todo porque parecía demasiado cualificado como para desempeñar el papel de asistente.


      Pero el negocio de Skillington Ski estaba estancado, y Anna no podía permitirse dejar pasar al candidato que la ayudaría a conseguir que los entusiastas de los deportes de invierno de Pennsylvania compraran en la pequeña cadena de tiendas de la que era directora de Marketing.


      Además, tenía que admitir que admiraba la manera en que había dicho lo que pensaba. Había conocido a muchos mentirosos en la vida y admiraba a la gente que era sincera acerca de quiénes eran y qué querían.


      Anna quería mantener su empleo. No sólo era buena en ello, sino que le gustaba casi tanto como la Navidad.


      No tenía intención de permitirle a Cole Mansfield que se quedara con él.


      –No estarás trabajando a estas horas ¿verdad? –preguntó él.


      –En Nochebuena no –dijo ella, confiando en que se enterara de que ese día había hecho una excepción. Trabajaría las horas que fueran necesarias para mantener el empleo–. Me olvidé unos informes que quería revisar durante las fiestas.


      –¿Te has acordado de atar el reno a un poste antes de entrar?


      –¿Perdón? –dijo ella.


      Él puso una amplia sonrisa y le señaló la cabeza.


      «Oh, no», pensó ella, y con un movimiento se quitó el gorro de Papá Noel y lo agarró con la mano que escondía la muñeca. Sin querer, presionó el botón que la muñeca tenía en la espalda.


      –Llévame en trineo –dijo la muñeca.


      –¿Has dicho algo? –preguntó Cole arqueando una ceja.


      –Por supuesto que no –dijo ella–. No he oído nada.


      –He oído algo –dijo él, e inclinó la cabeza hacia un lado como para mirar detrás de Anna–. Creo que ha sonado detrás de tu espalda.


      –Tonterías –apretó la muñeca con fuerza para asegurarse de que no se le caería.


      –Ho, ho, ho –gritó la muñeca.


      Cole sonrió.


      –Sabía que lo había oído –dijo Cole con una sonrisa.


      Resignada, Anna le mostró la muñeca.


      –Pensé que a mi abuelo le haría mucha gracia, ¿de acuerdo? –dijo ella, y se sorprendió de estar dando explicaciones. La jefa era ella.


      –Muy mona –dijo él, pero estaba mirando a Anna en lugar de a la muñeca.


      «¿Qué está pasando?», se preguntó ella, al sentir que se ponía colorada y tenía un nudo en el estómago. Era como si estuviera en otra realidad donde Cole coqueteaba con ella y ella reaccionaba ante él. Como una mujer reacciona ante un hombre sexy.


      Pero no podía ser. Siempre se habían comportado de manera correcta el uno con el otro. Él quería el trabajo que ella adoraba. Anna no se sentía atraída por él. Y no se permitiría estarlo.


      –¿En qué estás trabajando? –preguntó ella–. Hemos trabajado tanto antes de Navidad que pensé que habías entendido que no hacía falta que regresaras hasta el dos de enero.


      –Tengo algunas ideas para un folleto nuevo. Pensé que era mejor desarrollarlas antes de que se me olvidaran.


      Sacó un papel de la impresora. Al agacharse, los músculos de su espalda se marcaron a través de su camisa.


      –Esto puede esperar hasta después de las vacaciones. No puedo dar mi aprobación a nada hasta entonces.


      –Lo sé, pero es más fácil concentrarse cuando la oficina está vacía. Hasta que entraste, no había ninguna distracción –le dijo mirándola fijamente.


      Otra vez estaba coqueteando con ella. No podía ser cierto. Tenía que haberse imaginado el tono meloso de su voz. El hecho de estar a solas con él en Nochebuena debía de haberle afectado el cerebro.


      «Márchate», se dijo a sí misma.


      Pero no podía moverse. No antes de averiguar lo que había ido a descubrir. Sabía que no debía preguntar, pero las palabras manaron de su boca antes de que pudiera contenerlas.


      –¿No tienes planes para esta noche?


      –No –dijo él.


      ¿Qué quería decir con eso? Todo el mundo tenía planes para las Navidades, incluso las personas que no las celebraban. Reunirse con la familia y los amigos era lo propio.


      Pero Cole Mansfield era de California y hacía un mes que había aceptado el trabajo en Skillington. Un mes durante el que todo el personal de marketing había trabajado hasta tarde todos los días, para realizar la campaña de ventas navideñas. Cole no había tenido tiempo de hacer amigos.


      –Sin duda, debes de tener familia –dijo ella, mirándolo fijamente.


      –Estoy soltero –dijo él.


      –Me refería a tu familia inmediata –explicó Anna–. Ya sabes, hermanos, hermanas...


      –No tengo –la interrumpió.


      –Y padres. Seguro que tienes padres.


      Él soltó una carcajada.


      –Tengo padres. Dos parejas de padres.


      –¿Y ninguna de ellas te ha invitado a cenar?


      –No.


      Anna trató de disimular su asombro.


      –Pero con dos padres y dos madres... Al menos alguno de ellos querrá tenerte cerca en Navidad.


      –Lo habrían querido, pero están de vacaciones.


      –¿Juntos?


      –Separados –se rió–. No somos tan modernos.


      –Por casualidad, no pensarías pasar esta noche... –le tembló la voz y se aclaró la garganta. «No lo digas», pensó–. ¿Solo?


      –Solo no. Voy a quedarme con Jimmy Stewart.


      Anna se sintió aliviada y agradeció en silencio que existiera su amigo Jimmy.


      –Me sorprendería si esta noche no pusieran It’s a Wonderful Life. Aunque me gustaría más ver a Jimmy en Rear Window o en Vértigo.


      Anna estuvo a punto de gritar. Cole se refería a Jimmy Stewart, el actor. Puso cara de horror.


      –¿Qué pasa? ¿No te gusta Hitchcock?


      –Me encanta, pero no pasaría la Nochebuena viendo sus películas –admitió ella.


      –Entonces, ¿qué vas a hacer esta noche? «Márchate», se ordenó ella, «márchate ahora que puedes».


      –Voy a cenar en casa de mis padres –contestó. Tragó saliva e hizo la pregunta que sabía sería inevitable desde el momento en que vio luz en el despacho de Cole–. ¿Quieres venir?


       


       


      Cole siguió al coche que Anna conducía entre las calles de Shadyside, un lugar tan diferente al sur de California que parecía irreal.


      Pero Cole no había tenido nada rutinario desde que siete meses antes descubrió, sin querer, que el hombre que lo había criado no era su padre biológico.


      El hombre que lo había concebido había permanecido en la oscuridad hasta que Cole lo llamó por teléfono. Después del shock inicial al descubrir que Cole era su hijo, enseguida congeniaron.


      En menos de tres meses, Cole tenía un nuevo hombre en su vida al que llamaba papá, y en un periodo de seis meses se había trasladado a la zona de Pittsburgh para completar los huecos que siempre habían estado vacíos en su vida.


      Aquella noche seguía teniendo sensación de irrealidad, sobre todo al pensar dónde iba a pasar la Nochebuena.


      Había pensado ir a pasar las Navidades a California cuando sus padres le comunicaron que iban a realizar un crucero. Después, planeó pasar la Nochebuena con su padre biológico, pero resultó que la mujer de su padre había decidido pasar las vacaciones en Hawaii. Ambos le habían ofrecido que los acompañara, pero Cole había rechazado el regalo. Por mucho que deseara conocer bien a su padre, no quería apuntarse a ninguna celebración ajena, hasta que Anna Wesley entró en su despacho con el gorro de Papá Noel.


      Tenía un aspecto tan animado con las mejillas coloradas por el frío y la muñeca en la mano que, de pronto, la idea de regresar a un apartamento vacío le pareció poco atractiva.


      Sin embargo, ella le había parecido algo más que atractiva.


      Desde luego, no esperaba pasar la Nochebuena con ningún empleado de Skillington Ski, y cenar con Anna esa noche no era tener una aventura con ella. No significaba que Anna fuera a descubrir el motivo verdadero por el que había aceptado el trabajo en Skillington.


      Al cabo de un rato llegaron a un vecindario de casas victorianas con velas encendidas en las ventanas. Cole aparcó el coche detrás del de Anna, frente a una de las casas con jardín.


      Se reunió con Anna en la acera y le pareció que se había quedado de piedra. Además de la muñeca, llevaba una bolsa de viaje verde.


      Era una mujer alta, con curvas en las caderas y piernas esbeltas. Tenía los ojos grandes y marrones, la cara ovalada y el pelo castaño y rizado que le llegaba a la altura de los hombros.


      –¿Ocurre algo? –le preguntó tirándole de la manga del abrigo.


      Cuando ella se separó de él y asintió, a él se le formó un nudo en el estómago. ¿Habría adivinado su secreto? ¿Habría hecho algo que lo delatara?


      –Mientras conducía hacia aquí, se me ocurrió que eres un hombre.


      Cole se sintió aliviado. Anna no sabía nada.


      –La última vez que lo comprobé, así era. Soy un hombre –dijo moviendo las cejas–. ¿Quieres una prueba de ello?


      –Por supuesto que no –dijo ella–. No lo comprendes. No suelo traer hombres a casa, con mi familia.


      –¿Nunca? –preguntó él, asombrado de que la idea le gustara.


      Se había sentido atraído por ella durante la entrevista de trabajo. Había pensado que su manera de reaccionar ante ella podría ser un problema, pero al ver que durante el mes siguiente Anna lo trataba con profesionalidad, se relajó.


      Sin embargo, volvió a sentirse atraído por ella en el momento en que, aquella noche, vio el brillo de sus ojos marrones.


      –Nunca –confirmó ella–. Pero sobre todo, no en celebraciones como ésta. No quiero que saquen conclusiones.


      –Ah. No quieres que tu familia crea que soy tu novio.


      –Exacto. Mira, lo comprendería si te marchases ahora mismo. A menos que estén mirando por la ventana, nadie te ha visto.


      Anna quería que él se marchara, y habría sido una sabia elección teniendo en cuenta lo que él ocultaba y cómo estaba reaccionando ante ella.


      –Puedo ocuparme de tu familia –dijo él, y se cruzó de brazos.


      –No conoces a mi familia –contestó ella.


      –Entonces, preséntamela.


      –De acuerdo –dijo ella, y se dirigió hacia la casa–. Pero no digas que no te avisé.


      Cole la siguió, asombrado de que ella no quisiera que su familia pensara que eran pareja.


      Hasta el momento en que Anna lo invitó a cenar, había tratado de pensar en ella como su jefa y nada más.


      Sin embargo, su percepción hacia ella estaba cambiando.


      Frunció el ceño, consciente de que no podía permitirse acercarse demasiado a ella. Si lo hacía, quizá se le escapara que hacía poco que había descubierto quién era su padre biológico.


      Entonces, Anna también cambiaría su opinión acerca de él, y dudaba de que fuera un cambio hacia mejor.


      No cuando ese hombre era Arthur Skillington, el dueño y jefe ejecutivo de la media docena de tiendas que formaban Skillington Ski.


       


       


      En el momento en que entró por la puerta de la casa de sus padres, Anna movió el brazo para intentar que Cole la soltara, pero no lo consiguió.


      –Suéltame –susurró, pero no lo suficientemente fuerte como para que la oyera entre el barullo.


      –¿Qué has dicho?


      Cole se inclinó hacia delante y sus rostros quedaron tan cerca que Anna pudo sentir su cálida respiración.


      La casa de sus padres olía a pino y a bizcocho, pero el aroma de Cole era más fuerte.


      –He dicho... –comenzó a decir y se calló al ver que él no se movía. Sintió cómo se le aceleraba el corazón.


      Cole sonrió con brillo en la mirada.


      –Anna, ¿quién ha venido contigo? –era la voz de su madre.


      Anna se separó de Cole y notó cómo la llama de la culpabilidad teñía de rojo sus mejillas. Y eso que no tenía de qué sentirse culpable.


      En el salón estaba toda su familia reunida. Sus padres, sus tíos, su hermana, su cuñado y sus abuelos. Todos se habían quedado en silencio.


      –Éste es Cole Mansfield, mamá. Trabajamos juntos –dijo Anna, y se percató de que todavía no le había soltado el brazo–. Cole, ésta es mi madre, Rosemary Wesley.


      La madre se puso en pie y se acercó a ellos.


      A pesar de que se había casado con un obstetra y vivían en la parte más elegante de la ciudad, no se daba aires de grandeza. Era una mujer que provenía de una familia polaca de clase trabajadora, que se había casado con un hombre adinerado pero que no había olvidado sus raíces.


      –Vaya, vaya, así que tú eres el chico guapo –dijo mientras miraba a Cole de arriba abajo.


      –Gracias –dijo Cole, sonriendo como si el recibimiento fuera normal.


      –Debería ser yo quien te diera las gracias –dijo la madre, y le agarró ambas manos–. No sabes cuánto tiempo llevamos esperando este momento.


      –¿El qué? –preguntó Anna.


      –Ya sabes el qué –sonrió su madre–. Tenía esperanzas de que finalmente cedieras y salieras con Brad Perriman, pero esto está igual de bien. O quizá mejor.


      –¿Qué es lo que está igual de bien? –preguntó Anna.


      –Él –dijo la madre, y señaló a Cole–. Pero Anna, deberías habernos dicho que salías con alguien del trabajo.


      –Oh, no. No estamos saliendo. Soy la jefa de Cole –le dio un codazo–. Diles que trabajas para mí, Cole.


      –Es cierto –dijo él–. Anna es mi jefa.


      –Bueno, bueno, bueno. Quién iba a decir que Anna tendría un romance de oficina –dijo su tía Miranda, hermana de su padre, mientras se acercaba hacia ellos–. Estamos encantados de conocer a su novio por fin.


      –¿Anna tiene novio? –preguntó la abuela Ziemanski, colocándose entre las dos mujeres para mirar a Cole–. Es bastante grande, pero atractivo. Bien hecho, Anna.


      –No es mi novio, abuela –negó Anna.


      –Si no fuera tu novio, no lo habrías traído a casa para presentárnoslo –dijo la abuela, y se volvió para anunciárselo a todos–. Eh, venid a conocer al novio de Anna.


      El resto de la familia se acercó uno por uno. El abuelo, el tío y el cuñado estrecharon la mano de Cole. La hermana Julie le dio un abrazo y el padre una palmadita en la espalda.


      Si Cole hubiera sido su novio, Anna habría tolerado la bienvenida. Pero Cole no era su novio. Era un empleado que tenía las miras puestas en su puesto de trabajo.


      –Perdonadme, ¿es que nadie está prestando atención? Cole y yo no estamos saliendo.


      Su padre le guiñó un ojo a Cole.


      –Eso es lo que dijo sobre Larry Lipinski y salió con él seis meses.


      –¿Quién es Larry Lipinski? –preguntó Cole.


      Alguien empujó a Anna para que chocara contra Cole. Él la rodeó por los hombros e hizo que se sonrojara.


      –Nadie de quien debas preocuparte, teniendo en cuenta que has conseguido atrapar a mi hija –le guiñó el ojo una vez más–. Nunca lo trajo a casa para presentárnoslo.


      –Pero... –comenzó a decir Anna.


      –Dadme los abrigos –dijo la madre, y ayudó a su hija a quitarse el abrigo.


      Cole se quitó el suyo y dejó a la vista su corbata. La apretó y comenzó a sonar la música de O, Christmas Tree.


      El abuelo Ziemanski, comenzó a reírse a carcajadas.


      –Me gusta, Anna –dijo el abuelo.


      –Pero no es...


      El abuelo no la dejó terminar.


      –¿Qué tienes en la mano? –le quitó la muñeca y presionó el botón de su espalda.


      –Hee, hee, hee, –dijo la muñeca, moviendo la cabeza. El abuelo apretó de nuevo el botón y la muñeca dijo–. Esperabas que dijera, ho, ho, ho.


      El abuelo se rió de nuevo y Anna no pudo evitar contagiarse. Miró a Cole para compartir el momento. Él también se reía animado y sus ojos azules brillaban detrás de las gafas que llevaba.


      –Tienes una familia estupenda, Anna –le dijo, abrazándola con un solo brazo. Teniendo en cuenta que era Nochebuena, parecía un gesto de lo más natural.


      Hasta que la madre de Anna llamó desde la entrada del comedor.


      –Ven a ayudarnos a servir la comida, Anna. Ya tendrás tiempo de abrazarte con tu novio después.


      –No nos estamos abrazando –dijo ella, y se separó de Cole–. Diles que no nos estábamos abrazando –le ordenó.


      –Creo que eso era un abrazo –dijo él.


      –Sí –dijo el abuelo–. Eso era un abrazo.


      –Te lo dije –comentó Cole, mirándola como si fuera la mujer más sexy del mundo.


      –No me estás ayudando nada –espetó.


      Aquello era mucho peor de lo que había imaginado. Había pensado en la posibilidad de que su familia creyera que Cole y ella estaban saliendo, pero no esperaba que él actuara como si fuera su novio.


      Mientras se dirigía a ayudar a su madre y a su hermana, se preguntó cómo podría convencer a su familia de que no había nada entre Cole y ella.


      Sobre todo, porque ya no estaba segura de que eso fuera cierto.

    

  


  
    
      Capítulo Dos


       


      Después de la cena, Cole se sentó junto al árbol de Navidad observando cómo Anna lo ignoraba.


      Ella estaba sentada cerca de la chimenea hablando animadamente con su hermana y su cuñado.


      Él observó sus manos y no pudo evitar preguntarse cómo serían sus caricias. «Eróticas», pensó. Sobre todo si ambos estaban desnudos.


      De pronto, ella lo miró y él sonrió despacio, imaginándose su cuerpo desnudo.


      Ella no respondió con otra sonrisa, y él se alegró. Si no lo animaba, no haría ninguna estupidez.


      –Entonces, ¿desde cuándo conoces a mi hija? –preguntó la madre de Anna.


      –Me encantan ese tipo de historias –intervino la abuela–. Son tan románticas.


      –Aquí no hay ninguna historia romántica –dijo Cole–. Conocí a Anna hace un mes, cuando me entrevistó para un empleo en Skillington Ski.


      No mencionó la parte de que el dueño del negocio era su padre, pero nunca lo hacía. ¿Qué opción tenía si Arthur Skillington le había pedido que no lo contara?


      –¿Tartamudeaba cuando te hacía las preguntas? –preguntó la abuela–. Eso sería el indicativo de que estaba nerviosa.


      –Anna nunca tartamudearía. Ésa era Julie, y ya nunca le pasa –Rosemary le dio una palmadita a Cole en la mano–. Entonces, ¿enseguida te diste cuenta de que querías salir con ella?


      Cole recordó cómo había sido su primer encuentro. Ella no paró de preguntarle por qué quería el puesto de asistente si estaba cualificado para ser director de Marketing.


      Él tuvo que fingir que estaba deseando tener ese empleo porque no podía contarle la verdad.


      La parte de que necesitaba trabajar mientras conocía a su padre, habría quedado bien. Pero la parte de que él era un espía que intentaba descubrir por qué los beneficios de la empresa eran escasos, no habría quedado tan bien.


      Cole quería revelar su relación con Skillington Ski desde el primer momento, pero Arthur Skillington le había convencido de que no lo hiciera. Arthur creía que Cole podría descubrir con más facilidad cuál era el problema si el resto de los empleados, que corrían el riesgo de perder su trabajo, no sabían quién era.


      Debido a que quería complacer a su padre, un hombre al que apenas conocía pero a quien ya quería, Cole continuó con el plan.


      Ni siquiera había pensado en la posibilidad de salir con Anna porque sabía que bastaba una palabra equivocada, para que ella pudiera perder su empleo.


      –Bueno, no, no puedo decir que quisiera salir con ella desde el primer momento –dijo él–. Al principio me pareció... maja.


      –¿Crees que Anna era mala? –preguntó la abuela.


      –No mala, mamá. Maja. Y no se refiere a ahora. Se refiere a entonces –Rosemary se lo explicó a su madre–. Cuéntanos lo que piensas ahora de Anna, Cole.


      Él volvió a mirar a Anna. Aunque sus esfuerzos no habían sido suficiente para sacar a Skillington Ski del bache, en el trabajo le parecía una mujer inteligente y competente. Pero la madre estaba interesada en su valoración personal. Mientras trataba de formarse una, el reflejo de la chimenea hacía que el cabello de Anna pareciera dorado y que su piel tuviera un aspecto radiante.


      El abuelo le quitó a su nieta el gorro de Papá Noel y se lo puso sobre la cabeza. Cuando Anna se rió, le brillaron los ojos.


      –Creo que es la mujer más cautivadora que he visto nunca.


      –¿Cautivadora? –preguntó Rosemary–. Es una buena palabra. Mucho menos común que guapa.


      –¿No crees que Anna es guapa? –preguntó la abuela.


      –Sí –dijo Cole, mirando a la señora–. Por supuesto que creo que es guapa.


      –Y cautivadora –añadió Rosemary–. Sabía que pensabas eso de mi hija desde el momento en que te vi.


      –¿Cómo lo sabías, Rose? –preguntó la abuela.


      –Por su cara –dijo Rosemary–. Siempre le brillan los ojos.


      Anna aprovechó el momento para fulminarlo con la mirada. Cole se sintió culpable.


      Ella había pasado gran parte de la noche intentando que su familia comprendiera que no estaban saliendo, y él la miraba con ojos brillantes y alimentaba la idea de que compartían un romance.


      Era una manera terrible de compensarla por haber sido tan amable como para invitarlo a cenar con su maravillosa familia.


      –¿Y cuándo cambiaste de opinión acerca de que Anna no era mala y le pediste salir? –preguntó la abuela.


      –No ha dicho mala, mamá –intervino Rosemary–. Ha dicho maja.


      –De acuerdo. Deja que lo ponga de otro modo. ¿Cuándo las brasas se convirtieron en llamas?


      Cole estaba a punto de decir que no sentía nada por su jefa cuando se percató de que había llegado el momento de afrontar los hechos.


      Unas horas antes, en la acera, frente a la casa, había empezado a ver de otra manera a aquella mujer. Después, al verla hablar y reírse con su familia durante la cena, descubrió que aquélla era la verdadera Anna y no la mujer fría que aparecía cada mañana en la oficina.


      Se quedó pensativo tratando de encontrar una respuesta.


      Sí, se sentía atraído por Anna, pero no podía salir con ella.


      –Anna te pidió salir primero, ¿verdad? –le preguntó Rosemary–. Eso es lo que no nos quieres decir.


      –No –dijo Cole. Después recordó la invitación a cenar–. Bueno, sí, pero...


      –Anna siempre ha sido muy directa para lo que le interesa –dijo Rosemary–. ¿Sabes que le dijo a Brad Perriman delante de todos nosotros que no quería salir con él? No es que él lo aceptara. Pero en este caso, supongo que debemos estar agradecidos.


      –Mira, he de confesar una cosa –dijo Cole antes de que las mujeres sacaran más conclusiones.


      –Ya lo sé –dijo Rosemary–. ¿Crees que no me he dado cuenta de cómo te mira ella?


      –¿Qué es lo que sabes? –la abuela Ziemanski le preguntó a su hija.


      –Que Anna hizo que Cole le prometiera que nos diría que sólo son amigos.


      –Eso es cierto –dijo Cole–, pero...


      –No te preocupes –interrumpió Rosemary–. Supimos que Anna no estaba diciendo la verdad acerca de que no eres su novio nada más verte.


       


       


      ¿Qué era lo que Cole intentaba decirle a su madre y a su abuela?


      Anna intentó transmitirle con la mirada que debía de tener cuidado con lo que dijera.


      El motivo principal por el que no llevaba hombres a casa era que las mujeres Ziemanski pensaban que necesitaba un marido. Anna no estaba en contra del matrimonio, pero creía que éste tenía que partir de una relación verdaderamente buena. Antes de presentar a su novio a la familia tenía que estar segura, no sólo de que lo amaba, sino de que también podía confiar en él. Nunca confiaría en un hombre que suspiraba por su puesto de trabajo.


      Debía aclarar la situación, y decidió empezar por su hermana y su cuñado.


      –Ahora comprendéis por qué no podía dejar a Cole solo en el despacho en Nochebuena, ¿verdad?


      Julie se rió y Anna se percató de que Drew estaba mordisqueándole el lóbulo de la oreja. Frunció el ceño.


      –¿Me estáis escuchando?


      –¿Escuchándote? –Julie la miró–. Ah, sí, escuchándote. Claro que te estamos escuchando. ¿A que sí, Drew?


      Él se separó de Julie y dijo:


      –Sí. Cole en la oficina. Tú le has dicho que venga a cenar.


      –Sólo porque sentí lástima por él –enfatizó Anna–. Fin de la historia.


      –¿Puedes servirme otro vaso de vino, cariño? –Julie se dirigió a su marido y lo besó en los labios. Cuando él se marchó, ella miró a Anna–. ¿Quieres dejarlo ya, Anna? ¿Crees que no se nota que hay algo entre Cole y tú?


      –Mi propia hermana, y tampoco me cree.


      –Eso es porque has dicho que venía el lobo muchas veces.


      –Si lo recuerdas, en ese cuento aparece el lobo y se come la oveja del pastor –dijo Anna.


      –Los lobos no miran a las mujeres como Cole te mira a ti –dijo Julie, y se mordió el labio–. Bueno, igual sí –puso una amplia sonrisa–. Afortunada.


      «¿Cómo se atreve?», pensó Anna mientras recordaba mentalmente la manera en que Cole la había mirado. Su hermana tenía razón.


      –Disculpa –le dijo a Julie, y se dirigió hacia Cole.


      Él la estaba mirando con una sonrisa.


      Pero no era una sonrisa inocente. Cualquiera que viera esa mirada pensaría que no podía esperar a estar a solas con ella.


      –¿Dónde vas tan deprisa? –preguntó el padre de Anna y le interceptó el paso–. Me gustaría saber más acerca de Cole.


      –Yo también soy toda oídos –dijo la tía Miranda. Miró a su marido–. Creo que todos hemos escuchado a Peter el tiempo suficiente. No para de especular acerca de qué tiendas proporcionan las mejores oportunidades de inversión.


      –Era más que pura especulación. Era un análisis de experto –dijo Peter–. Me pregunto si Cole juega en la bolsa.


      Cole. Si volvía a oír ese nombre, Anna se pondría a gritar.


      –No lo sé –dijo Anna–. Como os he dicho, apenas lo conozco.


      –¿No habláis el uno con el otro? –le preguntó su tía.


      –Apenas –dijo Anna–. Si me hubierais escuchado, sabríais que...


      –Creo que debemos llamar a Cole y así nos enteraremos mejor –la interrumpió su padre–. Eh, Cole, las mujeres Ziemanski ya te han tenido bastante. Ven a hablar con los Wesley.


      Cole miró a la madre y a la abuela de Anna, se disculpó y se acercó a ellos, colocándose junto a Anna.


      Ella nunca se había considerado menuda, pero la cabeza apenas le llegaba a la altura de los hombros de Cole. Con razón podía sentir el calor de su cuerpo a través del vestido. Era un hombre corpulento. Se separó un poco de él.


      –Sois Tom, Peter y Miranda, ¿verdad? –Cole se dirigió al padre, al tío y a la tía.


      Ellos asintieron, satisfechos de que recordara sus nombres.


      –Anna nos ha contado que no habéis pasado mucho tiempo hablando –dijo la tía, arqueando una ceja.


      Cole miró a Anna.


      –¡Yo no he dicho nada! –exclamó ella.


      –Está bien, Anna –dijo la tía–. Somos adultos.


      –¿Siempre tienes que decir ese tipo de cosas, Miranda? –preguntó su marido–. Anna es la hija de Tom.


      –Vamos, Peter. Estoy segura de que Tom sabe que Anna no es una niña inocente. Tiene casi treinta años.


      –Tengo veintisiete –dijo Anna–. Y no he...


      –Así que, Cole –interrumpió el padre–. He oído que tu familia es de California.


      –De San Diego.


      –¿Es una familia grande como la nuestra?


      –No soy tan afortunado como Anna –dijo Cole, y le acarició la espalda–. Me crié solo con mis padres. Sus familias estaban repartidas por todo el país, así que no los veíamos mucho.


      –¿Eres hijo único? –preguntó el padre.


      –Soy el único hijo de mi madre –apoyó la mano en el hombro de Anna. Ella no se retiró–. Mi padre tiene dos hijas adoptivas de su segundo matrimonio, pero yo no las he conocido hasta hace poco.


      –¿Tu padre también vive en San Diego? –preguntó la tía Miranda.


      Cole dudó antes de contestar.


      –No.


      –¿Dónde vive? –le preguntó Anna.


      –No muy lejos de aquí –contestó al cabo de un momento.


      –¿Por eso te mudaste a la zona de Pittsburgh? ¿Para estar más cerca de tu padre?


      –Me mudé aquí para trabajar en Skillington Ski –dijo él.


      –Si tu padre está en la ciudad, ¿por qué dijo Anna que no tenías dónde cenar esta noche? –preguntó Peter frunciendo el ceño.


      –Mi padre y su esposa están de vacaciones –dijo Cole–. Mis hermanastras viven en Texas, y mi madre y su marido están en un crucero por las Bahamas.


      –Así que, era la situación perfecta para que Anna te invitara –dijo Miranda.


      –Miranda –le advirtió Peter.


      –Ponte al día, Peter. Las mujeres escogen a los hombres. Es algo completamente aceptado.


      Anna ignoró las deliciosas sensaciones que le provocaba el masaje que Cole le estaba dando en el hombro y decidió que lo mejor sería alejarse de él, física y verbalmente.


      –Yo no lo escogí –dijo Anna, y se separó de él–. Lo invité a cenar.


      –Me alegro de que lo hiciera –Cole se acercó y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja–. No se me ocurre ningún otro sitio mejor donde pudiera estar.


      La ternura de sus caricias se reflejaba en su rostro. La sensualidad de su boca hacía que Anna se sintiera atraída hacia él, hasta el punto en que se preguntó cómo serían sus besos.


      –¿Qué os parece si cantamos villancicos? ¿Rosemary? ¿Te apetece tocar el piano? –preguntó el abuelo, haciendo que Anna volviera a la realidad.


      Miró a Cole. ¿Habría notado que estaba pensando en besarlo? ¿Pero por qué había pensado en besarlo? Ni siquiera era su tipo.


      –Oh, no. Villancicos no –dijo el padre en tono dramático. Después se dirigió a Cole–. Mi esposa toca muy mal el piano. Y mi suegra tiene una voz que agria el vino.


      –Nunca he oído nada peor que a las dos juntas –dijo el tío.


      –Rápido, Cole. Di que preferirías que no cantáramos villancicos –apremió el padre–. Eres el invitado. Quizá te hagan caso.


      Cole se rió y Anna sintió que el sonido de su risa la invadía por dentro.


      –Puede que no sea un gran cantante, pero me gusta cantar –dijo Cole, y se dirigió al piano que estaba en una esquina del salón.


      Cinco minutos más tarde, mientras Rosemary tocaba el piano, Cole guió al grupo con la letra de Have Yourself a Merry Little Christmas.


      –Ésa no es la letra –dijo la madre, y dejó de tocar–. ¿No sabes leer? Estaba tocando All I Want for Christmas is My Two Front Teeth.


      El abuelo Ziemanski soltó una carcajada y Anna no pudo contenerse.


      Miró a su madre, después a su abuelo y a Cole y comenzó a reírse a carcajadas. Él sonrió y, al momento, empezó a reírse.


      El resultado fue contagioso. Uno por uno, todo el mundo que estaba en la habitación terminó riéndose.


      A Anna se le saltaron las lágrimas. Apoyó la cabeza contra el pecho de Cole y agradeció que él la abrazara para sujetarla.


      Podía sentir el calor de su cuerpo a través de la ropa. Llevó la mano hasta su pecho y sintió la fuerte musculatura de su torso. Levantó la vista y se fijó en que él ya no se reía. Lo miró a los ojos y, a través de las gafas, pudo ver el calor que desprendía su mirada.


      Cole la estaba mirando como si ella fuera lo único que deseara de regalo de Navidad. Intentó ignorar su atractivo sexual, pero no lo consiguió.


      Apartó la vista de él y dio un paso atrás. Él la soltó, pero no permitió que se saliera del alcance de sus brazos.


      –No te vayas –susurró Cole–. Estabas muy bien aquí.


      Ella trató de alejarse aún más, pero se estremecía cada vez que sus cuerpos se tocaban. En ese mismo instante, su madre comenzó a tocar el piano y todos cantaron Jingle Bells. Cole sonrió y también se puso a cantar.


      Cuando comenzaron con otro villancico, Cole abrazó a Anna desde detrás y apoyó la barbilla sobre su cabeza.


      Por algún motivo, ella no hizo ademán de retirarse.


       


       


      –Lo he pasado muy bien –dijo Cole cuando Anna y su familia lo rodearon en el recibidor–. Os agradezco mucho que me hayáis invitado.


      La madre de Anna sacó su abrigo del armario y se lo entregó.


      –Nosotros somos los que tenemos que darte las gracias por haber impresionado a Anna lo bastante como para que haya querido que te conociéramos –dijo la madre.


      Anna lo ayudó a ponerse el abrigo y después le dio un empujoncito en la espalda para que se marchara. Él permaneció en el mismo sitio.


      –¿Yo? ¿Impresionar a Anna? –preguntó él–. Te equivocas. Anna es la que me ha impresionado a mí.


      –Qué cosas más bonitas dices –dijo la abuela–. Anna, será mejor que conserves a éste. Cuando una es tan mayor como tú y tan exigente, no hay muchos hombres que le parezcan buenos.


      –Gracias, abuela –dijo Anna–. Es tarde. Cole tiene que marcharse para que todos podamos irnos a dormir. Si no, estaremos demasiado cansados para disfrutar del día de Navidad –lo empujó desde atrás–. Di buenas noches, Cole.


      –Buenas noches a todos –dijo él–. Y feliz Navidad.


      –Hablando de Navidad, Cole, ¿qué vas a hacer mañana? –preguntó Miranda–. Peter y yo hemos invitado a toda la familia a nuestra casa. Serás bienvenido si te apetece acompañarnos.


      –Sí –dijo su marido–. Estaremos encantados de que nos acompañes. Ni siquiera hemos tenido opción de hablar del mercado de valores.


      –No podrá venir –intervino Anna, y lo fulminó con la mirada–. Está ocupado.


      –¿Qué tiene que hacer que no pueda esperar hasta después de Navidad? –preguntó Rosemary con incredulidad.


      Cole se mantuvo en silencio, se cruzó de brazos y miró a Anna.


      –Está ocupado... Trabajando –dijo ella–. Tiene que terminar lo que estaba haciendo hoy. No puede distraerse.


      Cole la miró y decidió que ella no sabía que él había estado esperando hasta que no hubiera nadie en la oficina para poder revisar el plan de marketing de la empresa.


      Anna no era el tipo de persona que disimularía. Si hubiera sabido lo que él estaba haciendo, le habría dicho algo.


      –Pero es Navidad –protestó la abuela–. Nadie trabaja en estas fechas.


      –Y tú eres su jefa, Anna –dijo Rosemary–. Sé que te he educado para que seas emprendedora, pero no pretenderás que tu novio trabaje en Navidad.


      –No es mi... –comenzó a decir Anna.


      –Por supuesto que Cole no va a trabajar el día de Navidad –dijo el padre–. Va a venir con nosotros a casa de Peter y Miranda.


      –A lo mejor no quiere ir –dijo Anna, haciendo el último intento.


      –Tonterías –dijo el abuelo–. El chico quiere pasar la Navidad con nosotros. ¿No es así, Cole?


      Cole miró a la familia y después a Anna. Si decía que no, ofendería a las personas que habían hecho un esfuerzo por acogerlo esa noche.


      Y la idea de pasar solo la Navidad, con los informes financieros de Skillington que le había dado su padre, y el recuerdo de haber tenido a Anna entre sus brazos, no era muy atractiva.


      Miró a Anna con cara de disculpa y sonrió a los demás.


      –Gracias por pensar en mí. Me encantaría pasar el día de Navidad con vosotros.
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      –Esto es un desastre –dijo Anna cuando salió con Cole al frío de la calle. Tiritaba. Se había preocupado tanto por solucionar las cosas que no se había puesto ni el abrigo–. ¿Qué vamos a hacer ahora?


      Cole metió las manos en los bolsillos y ella se fijó en que estaba muy atractivo. ¿Cuándo había empezado en pensar así de él?


      –Pensé que disfrutaríamos estando juntos mañana –dijo él.


      –Yo diría que ya hemos disfrutado demasiado hoy. Si no, no estaríamos metidos en este lío.


      –Creo que hoy estuvo bien –dijo él, y bajó los escalones del porche hasta la acera.


      –Esta noche no ha estado bien –dijo ella, y lo persiguió hacia el coche–. Ya has oído a mi familia. Creen que estamos saliendo.


      Cole estaba a medio camino del coche cuando se volvió hacia ella.


      –¿Y qué? Nosotros sabemos que no es así, así que, no veo cuál es el problema.


      –¿Cómo puedes decir eso? ¿No los has oído hablar? Ahora mismo estarán dentro hablando de qué nos regalarán el día de nuestra boda.


      Él se rió y le acarició la mejilla.


      –Exageras –le dijo y la miró de arriba abajo.


      Anna se estremeció.


      –Lo estás haciendo otra vez –lo acusó.


      –¿El qué?


      –Acariciarme –dijo con las manos en las caderas–. Y mirarme como si quisieras besarme. No me extraña que mi familia crea que hay algo entre nosotros.


      Cole clavó la mirada en la boca de Anna y se humedeció el labio inferior.


      –No puedo evitar mirarte de esa manera –dijo él.


      Ella sintió que se le aceleraba el corazón.


      –Seguro que puedes. En el trabajo no me miras así.


      –Eres diferente cuando estás con tu familia que cuando estás en el trabajo –le dijo–. Más dulce, más femenina. Cuando te miro aquí, se me olvida que trabajamos juntos.


      –Entonces tendrás que mejorar tu memoria, porque el trabajo es el motivo por el que no podemos liarnos –dijo ella castañeteando los dientes.


      –Estoy de acuerdo.


      –¿De veras?


      –Sí –dijo Cole, y la agarró de los antebrazos con suavidad–. Si nos liamos, me costará mucho concentrarme en el trabajo.


      –A mí también –admitió. En ese momento, le resultaba imposible concentrarse en algo que no fuera el roce de sus manos. Eran unas manos mágicas. «Cómo serían las caricias de esas manos en una parte más íntima del cuerpo?», pensó. «Maravillosas»–. ¿Puedo preguntarte una cosa?


      –Ajá –dijo él, y continuó masajeándole los brazos.


      –Si no vamos a liarnos, ¿por qué tratas de excitarme?


      –No trato de excitarte. Intento calentarte. Hace mucho frío aquí fuera.


      –Ah –dijo Anna.


      –¿Está funcionando?


      –No del todo –contestó ella.


      Él la soltó y ella temió haber contestado de la manera equivocada. Cerró los puños para no tocarlo y observó confusa cómo se desabrochaba el abrigo.


      –Ven aquí antes de que te congeles –la invitó.


      –De acuerdo –murmuró ella, y permitió que él la arropara. Sus cuerpos se tocaron y un delicioso calor se apoderó de ella. Lo rodeó por la cintura, apoyó la mejilla contra su pecho y oyó cómo se le aceleraba el corazón–. Será mejor que nadie nos esté mirando por la ventana –murmuró–. Si no, no habrá manera de convencerlos de que no eres mi novio.


      –¿Es tan importante lo que ellos piensen? –preguntó él.


      –No es tanto lo que piensen como lo que harán –dijo ella–. Son muy pícaros. Les caes bien. Intentarán juntarnos siempre que puedan.


      –¿Por eso nunca llevaste a Larry Lipinski a casa?


      –Nunca lo llevé a casa porque era un mentiroso crónico –dijo ella–. No podía confiar en él.


      –Entonces, ¿por qué saliste con él?


      –No sabía que tenía complejo de Pinocho –dijo ella–. Pero estamos cambiando de tema. Estábamos hablando de por qué no puedes pasar el día de Navidad con nosotros.


      –Ya he dicho que lo haría.


      –Tengo una idea –dijo sin mirarlo a los ojos–. Cuando entre, les diré que acabas de acordarte de que tenías otra invitación.


      –Pero no es cierto.


      –Eso no lo sabrán. Es un plan perfecto.


      –Hablas como si ya estuviera decidido.


      –Está decidido –dijo ella, mirándolo a los ojos.


      –No –dijo él–. Tú lo has decidido. No yo. Esto no es como en el trabajo donde tu palabra es lo que vale, Anna. Tu familia me ha invitado a mí. Tendré algo que decir en todo esto.


      –¿No querrás decir que de verdad quieres pasar la Navidad con mi familia?


      –Me gusta tu familia –dijo él–. Y desde luego, será mejor que estar solo en casa.


      –¿Quieres decir que es cierto que no tenías ningún plan?


      –Ya te lo he dicho. Soy nuevo en la ciudad. No conozco a mucha gente.


      –¿Nadie te ha invitado a pasar las fiestas en su casa?


      –Unos amigos de San Diego, pero decidí quedarme aquí. Pensé que no me importaría pasar las Navidades solo –dijo Cole–. Hasta que tu familia me invitó a pasarlas con vosotros.


      –No juegas limpio, Cole Mansfield.


      Él esbozó una sonrisa.


      –¿Eso significa que te da tanta pena un chico solo el día de Navidad como un chico solo el día de Nochebuena?


      –No tanta, pero casi. Te diré una cosa. Puedes venir mañana, pero con una condición –Anna vio que empezaban a caer copos de nieve y comentó–. Esta nevando.


      Casi inmediatamente oyó que alguien cantaba un villancico y se volvió. Eran los invitados de los vecinos que salían de la casa cantando y abrazándose.


      –Parece que los Gumbert no pueden contenerse.


      –Ni yo tampoco. Ya no más –dijo Cole. La atrajo hacia sí con fuerza.


      Anna sabía que iba a besarla y, en lugar de agachar la cabeza para que no lo hiciera, estiró el cuello y se encontró con Cole a medio camino.


      Sus labios se rozaron una y otra vez, con delicadeza pero de manera persuasiva. Anna notó la erección de Cole contra su vientre y sintió que se derretía por dentro. Acariciándole el torso, llevó las manos hasta su cuello y lo rodeó con los brazos.


      Cole introdujo la lengua en su boca y le acarició el interior. Ella gimió y notó que la cabeza le daba vueltas.


      Los besos de Cole eran embriagadores.


      Estuvo a punto de protestar cuando él levantó la cabeza, pero entonces, el frío y la nieve la hicieron regresar a la realidad.


      De pronto, recordó dónde estaba. Y con quién. Cole Mansfield, el hombre que trataba de conseguir su empleo.


      –Si no paramos ahora –dijo él–. Me temo que tus vecinos de enfrente van a ver un espectáculo.


      Aunque deseaba permanecer abrazada a él, Anna lo soltó y dio un paso atrás.


      –Entonces, te veré mañana –dijo ella, tratando de recuperar el tono profesional que utilizaba en la oficina.


      Él le retiró un mechón de pelo de la cara y sonrió.


      –No me has dicho cuál era la condición.


      –Ah, sí, la condición –repitió Anna–. Mañana, tienes que dejar claro a mi familia que no estamos saliendo.


      Él arqueó las cejas.


      –En ese caso, necesitaré un beso que dure mucho tiempo –le sujetó el rostro y la besó con pasión mientras sus lenguas bailaban con erotismo y Anna se estremecía. Una vez más, fue él quien se retiró primero.


      Se le habían empañado las gafas y eso impedía que se le vieran los ojos. Anna tenía la sensación de que la estaba mirando fijamente, como si buscara la aprobación de lo que acababa de suceder.


      –Buenas noches, encanto –dijo él. Sonrió, la besó en la punta de la nariz y desapareció calle abajo.


      La letra de una canción invadió la cabeza de Anna. Era All I Want for Christmas Is You.


       


       


      Cole estaba a punto de salir de casa cuando sonó el teléfono. Se detuvo y equilibró el montón de regalos que había envuelto por la mañana y una botella de vino que había decorado con un lazo rojo.


      Si hubiera sido un día cualquiera, no habría contestado, pero como no tenía manera de localizar a sus padres, si quería felicitarles las fiestas, ésa era su única oportunidad.


      Dejó los regalos y contestó el teléfono.


      –¿Diga?


      –Feliz Navidad, hijo.


      –Feliz Navidad, papá –dijo con una sonrisa. Se alegraba de sentirse tan cerca de Arthur Skillington a pesar de haberlo conocido hacía poco–. ¿Qué tal las vacaciones?


      –Todavía no han empezado. Ha estado nevando desde ayer. Eso me pasa por reservar un vuelo a Hawaii vía Detroit. Un consejo, hijo: nunca cambies de avión en una ciudad del norte en invierno.


      –Eso es mala suerte –dijo Cole–. ¿No tenéis posibilidad de tomar un vuelo más tarde?


      –Depende del tiempo, pero siempre queda alguna oportunidad. Si te digo la verdad, no ha estado tan mal. Nos han acomodado en un hotel elegante y nos hemos gastado una fortuna en el servicio de habitaciones. Todo es soportable cuando se está con la mujer adecuada.


      –Me alegro por vosotros, ya lo sabéis.


      –Seríamos más felices si estuvieses aquí con nosotros.


      –Pero entonces no podría revisar los informes financieros de Skillington –dijo Cole–. Tengo la sensación de que estás ansioso de que lo haga.


      –No es nada que no pueda esperar hasta después de Navidad, prefiero que disfrutes de la vida. No me gusta que pases solo las Navidades.


      –No estaré solo –dijo Cole–. Unos amigos me han invitado a su casa.


      –Bien –dijo Arthur Skillington, y Cole percibió alivio en su tono de voz–. Me sentía culpable por haberte dicho que no te hicieras amigos en la oficina. Debería haberme imaginado que conocerías a más gente.


      –De hecho, algunas personas del trabajo me han invitado a su casa.


      –Entonces, me alegro de que rechazaras esa invitación y aceptaras la otra. Quizá te esté pidiendo demasiado, pero necesito que seas completamente objetivo en la valoración de la empresa.


      –No me estás pidiendo demasiado –dijo Cole.


      –Bien, bien. ¿Ya tienes alguna idea de lo que va mal?


      –Es demasiado pronto. Necesito más tiempo para mirar las cifras –dijo Cole–. Pero quería hablar contigo sobre lo de mantener esto en secreto. No estoy seguro de que sea necesario.


      –Por supuesto que es necesario. ¿Por qué crees que me he mantenido alejado de la oficina desde que trabajas allí? Quiero ver cómo funciona el negocio. Si los empleados se enteran de que eres de la familia Skillington, pondrán la mejor de sus caras.


      –Quizá algunos de tus empleados siempre hacen lo que pueden, sin importarles quién esté alrededor –comentó Cole, pensando en Anna.


      –Entonces, bravo por ellos. Pero eso queda por ver, y tú eres el que puede hacerlo. No podemos cambiar las reglas a mitad del juego.


      –A lo mejor las reglas no son justas.


      –En el amor y en los negocios, todo es justo –dijo su padre–. Mira, hijo, no quiero ponerte en una situación comprometida. Pero esto significa mucho para mí. Limpiaré la empresa, si eso es lo que hace falta para sacar el negocio adelante.


      –Sabes que quiero ayudarte, papá –dijo Cole.


      –Entonces, sigamos adelante a ver qué pasa. Pero ahora olvídate de todo. Es Navidad. Quiero que disfrutes de este día.


      –Lo mismo te deseo –contestó Cole, sin dejar de pensar en Anna.


      Cuando colgó el teléfono, llegó a la conclusión de que besarla había sido un gran error.


      No un error inevitable, teniendo en cuenta cómo había reaccionado su cuerpo cuando ambos se abrazaron, pero un error.


      Lo cierto era que su presencia no sólo ponía en peligro el trabajo de Anna, sino el de todos los empleados de Skillington Ski.


      Si su padre no hubiera insistido tanto en que mantuviera en secreto su identidad, le habría contado la verdad a Anna ese mismo día. Pero no podía hacerlo, no cuando le había dado su palabra a Arthur Skillington.


      Descolgó el teléfono con intención de llamar a casa de la tía de Anna para excusarse, pero no marcó.


      ¿Qué había de malo en pasar otro día con la familia de Anna? Sí, había disfrutado al besarla, pero ninguno de los dos quería mezclar el trabajo con el placer.


      ¿No habían pactado que le demostrarían a la familia de ella que no estaban saliendo?


      Agarró los regalos y la botella que había dejado sobre una mesa, y se dirigió a la puerta.


      Era un adulto que podía controlar su deseo sexual. Al recordar cómo se había sentido al estrechar a Anna entre sus brazos, se le aceleró el corazón. Pero continuó caminando.


      Mientras no la tocara, todo iría bien.


       


       


      –Anna, Cole está aquí –informó su madre mientras Anna terminaba de rellenar una bandeja con galletas con forma de árbol de Navidad en la cocina de su tía Miranda.


      La galleta que Anna tenía en la mano se partió en dos. Ella la miró y se metió los pedazos en la boca. No quería dejar pruebas de que se había puesto nerviosa al oír que llegaba Cole.


      Salió de la cocina y lo vio en la entrada, rodeado de las mujeres de la casa.


      –Vosotras sí que sabéis hacer que un hombre se sienta bienvenido –comentó él, quitándose la nieve del cabello.


      –Los hombres siempre son bienvenidos en esta casa –dijo la tía.


      –Sobre todo si están con Anna –dijo la abuela–. Estábamos preocupadas por si no encontraba ninguno.


      Anna habría protestado al oír el comentario de su abuela si no se hubiera quedado sin habla al ver a Cole. Era mucho más alto que las mujeres. Llevaba un suéter rojo y unas gafas que parecían delicadas cuando se las ponía en su rostro de facciones marcadas.


      De pronto, alguien se movió y Anna y Cole quedaron muy cerca el uno del otro.


      –Feliz Navidad, Cole –dijo ella.


      –Feliz Navidad, Anna.


      Ella lo miró fijamente y recordó que había soñado que lo agarraba por los hombros, se ponía de puntillas y lo besaba en los labios.


      En ese momento, también lo besó, tal y como había hecho en el sueño. Cerró los ojos y saboreó su boca.


      Olía a invierno y a aire fresco.


      –Mmmm –dijo contra su boca, y notó que él sonreía.


      Cole apoyó la frente contra la de ella.


      –Me gusta cómo suena ese mmmm –le dijo–. Hace que crea que no vas a gritarme por haberme olvidado de nuestro pacto.


      –Yo también me había olvidado –dijo ella sin moverse–, pero a lo mejor podemos convencer a mi familia de que hemos tenido que besarnos a causa del muérdago –señaló las ramitas que colgaban de una de las puertas.


      –Eso está muy lejos –dijo él.


      Ella miró a su alrededor. Todo el mundo se había marchado para dejarlos a solas en el recibidor.


      –A lo mejor nadie se ha dado cuenta.


      En ese momento, su hermana Julie asomó la cabeza por una de las puertas.


      –Anna, cuando Cole y tú terminéis de besaros, ¿podrías ayudarme a sacar las bandejas de galletas? –Julie sonrió a Cole–. Eh, Cole, puedes pasar sin ella unos minutos, ¿verdad? A la tía Miranda le gusta tener la comida cerca mientras abrimos los regalos.


      –Claro –Cole soltó a Anna con desgana–. Desenvolver es un trabajo duro. No puedo permitir que la familia tenga hambre.


      Julie se rió y agarró a Anna de la mano.


      –Como si estuvieras en tu casa, Cole –le dijo, mientras tiraba de Anna hacia la cocina–. Ya conoces a todo el mundo. Créeme, serán agradables contigo después de ver todos los regalos que has traído.


      –¿Cómo ha tenido tiempo de comprar todos esos regalos? –le preguntó Anna a su hermana cuando entraron en la cocina–. Hasta anoche, no sabía que vendría conmigo.


      –No sé ni cómo ni cuándo. Lo único que sé es que ha venido cargado como Papá Noel.


      –Espero que no me haya comprado nada –dijo Anna.


      –Por supuesto que te habrá comprado algo.


      –Pero yo no tengo nada para él.


      –¿Por qué no? –preguntó Julie sorprendida.


      Anna negó con la cabeza. ¿Es que nadie la había escuchado?


      –No voy a contestar a esa pregunta.


      –Deberías haberle comprado algo –dijo Julie.


      –¿Tú crees? –preguntó Anna, frotándose la frente.


      –Sí. Lo creo –dijo Julie–. Te diré una cosa. Le he comprado a Drew un montón de regalos. Si quieres, puedes darle uno a Cole.


      –¿De veras? ¿Harías eso por mí? –preguntó Anna.


      –Por supuesto –dijo Julie–. Cambiaré el nombre de la etiqueta de uno de los regalos. Déjame que me encargue de todo.


       


       


      Cole apoyó el brazo en el respaldo del sofá, justo en el sitio donde se había sentado Anna.


      –Recuerda nuestro pacto –susurró ella con nerviosismo.


      –Lo intento, pero podías haberme ayudado y no haberte puesto perfume. Hueles estupendamente –dijo en voz baja.


      –No llevo perfume. A lo mejor huelo a champú. Tiene aroma de jazmín.


      –Lo que sea. Me está volviendo loco –dijo él.


      –¿De veras te estoy volviendo loco?


      –De veras.


      –A lo mejor debería cambiarme de sitio.


      –¿Adónde? –dijo él, y miró a su alrededor. El salón estaba copado de familiares de Anna.


      –Tienes razón. No se van a mover de ahí. Les encanta abrir los regalos.


      –No empecéis sin mí –dijo la abuela y se dirigió al sofá donde estaban Anna y Cole–. Échate a un lado y me sentaré aquí –le dijo a su nieta.


      –No hay espacio para todos, abuela –dijo Anna.


      –Claro que sí –dijo la abuela–. Cabemos todos, ¿a que sí?


      Anna se echó a un lado y se pegó al cuerpo de Cole. Él se contuvo para no rodearla por los hombros y atraerla hacia sí. Pero entonces, ella se movió y uno de sus pechos rozó el costado de Cole.


      –No es mi culpa –le susurró al oído.


      –Lo sé –dijo ella dando un suspiro–. Tú también hueles muy bien.


      Él se rió para sus adentros. En San Diego había salido con varias mujeres, pero no recordaba ninguna que lo hubiera atraído tanto como Anna.


      No sólo era su aspecto, sino también su franqueza. Anna decía lo que pensaba. Aunque fuera algo que no quería que se supiera.


      Cole solía ser sincero también, pero pensó que no debía decirle lo que había pasado por su cabeza. No cuando deseaba invitarla a que comprobara si su piel era tan dulce como su olor.


      Al imaginarse a Anna acariciándolo, se puso tenso. Ella sonrió y se acurrucó contra él.


      –Empecemos –sugirió Anna.


      –Vamos –dijo el abuelo, y abrió un regalo como si fuera un niño.


      Quince minutos más tarde, cuando ya habían abierto casi todos los regalos, Rosemary sugirió:


      –Ahora vamos a abrir los de Cole –dijo, y los repartió entre los miembros de la familia–. Oh, cielos. Hay muchos. No tenías que traer regalos para todos, Cole.


      –Me apetecía –dijo Cole, y jugueteó con el cabello de Anna–. Os habéis portado muy bien conmigo.


      –Por supuesto que nos hemos portado bien contigo –intervino la abuela–. Cualquier novio de Anna es amigo nuestro.


      –Pero él no es mi... –Anna no terminó la frase porque se dio cuenta de que, acurrucada contra Cole y con él acariciándole el cabello, no tenía sentido negarlo–. De todos modos, ¿cuándo has comprado todos estos regalos? –le preguntó.


      –Me dedico al marketing –susurró él–. Siempre tengo vino o bombones a mano. A los clientes les gusta.


      –Eh, Anna, éste es para ti de parte de Cole –dijo su hermana Julie, y le tendió un paquete.


      Anna miró a Cole.


      –¿Por qué me da la sensación de que no son bombones?


      –Porque no lo son –dijo él, mientras el tío Peter le alcanzaba el regalo.


      Ella abrió el paquete con efusión y él se preguntó si haría todo de esa manera. Incluso hacer el amor.


      –Parece una caja de DVDs –dijo el padre.


      –¿Son clasificadas X? –preguntó Miranda.


      –¡Miranda! –la regañó Peter.


      –Por favor, todos somos adultos. ¿Qué tipo de películas son, Anna?


      –De Hitchcock –dijo Anna.


      –Un regalo perfecto –intervino Julie–. A mí no me gustan las películas de misterio, pero Anna adora a Hitchcock.


      –Por eso se las he regalado –dijo Cole.


      –¿Y cómo sabías que las quería? –preguntó Anna.


      Cole podía haber aclarado que se las había comprado para él y que decidió regalárselas cuando ella mencionó que le gustaba el director. Pero no quiso hacerlo. No cuando ella lo miraba con esa delicada cara de asombro.


      –Tenía la sensación de que te haría feliz –dijo, y le acarició la mejilla.


      Había cierto brillo en su rostro que no era provocado por el reflejo de las luces navideñas. Cole reconoció lo que era. Felicidad.


      –Así es –dijo ella, y le rozó la mejilla–. Gracias.


      –Veamos lo que te ha comprado Anna, Cole –Miranda rebuscó entre los regalos que quedaban debajo del árbol.


      Cole estaba seguro de que no habría nada para él. Después de todo, ¿cuándo había podido ir a comprarle algo?


      –Aquí está –dijo Miranda, y leyó la tarjeta–. De Anna para Cole, con todo mi amor.


      Cole miró a Anna con cara de sorpresa y vio que ella miraba a su hermana de la misma manera. Julie sonrió con picardía y se encogió de hombros.


      No era difícil imaginar que él iba a recibir uno de los regalos que ella había comprado para Drew.


      Cole quitó el papel y sacó una caja con el nombre de una prestigiosa tienda de ropa. Abrió la caja y sintió algo sedoso contra sus dedos. Agarró la prenda, la sacó y la extendió para mirarla.


      –Un batín de seda negra –dijo Julie al verla.


      Cole estaba a punto de darle las gracias a Anna y de guardar el batín de nuevo en la caja cuando se dio cuenta de que había algo mucho más pequeño. Metió la mano y sacó lo que encontró.


      Era un tanga de seda negra, muy pequeño.

    

  


  
    
      Capítulo Cuatro


       


      Anna imaginó a Cole luciendo el regalo de Navidad. En la imagen, el tanga no podía ocultar su erección mientras él se acercaba a ella arqueando una ceja y esbozando una sonrisa.


      –Gracias, Anna –le dijo con brillo en la mirada–. Me da la sensación de que éstas van a ser las mejores Navidades de toda mi vida –la besó en los labios transmitiéndole el mensaje de que no podía esperar a estar a solas con ella. Cuando se separaron, permaneció con la mirada clavada en sus ojos y la mano en su mejilla.


      –Ése es el tipo de regalo que una mujer debe regalarle a su hombre –dijo la tía Miranda.


      –Tú me regalaste unos gemelos –señaló el tío Peter.


      –Tienen diamantes incrustados –intervino la madre de Anna–. Las mujeres de esta familia tienen un gusto estupendo.


      –Y son muy inteligentes –dijo la abuela–. Saben que si quieren ver a un hombre llevando una prenda de seda, tienen que regalársela.


      –Yo llevaría seda si me la regalaras –dijo el abuelo–. Mientras no sea de color rojo o rosa. Son colores que no me gustan.


      –El negro es el color perfecto –dijo Julie–. Muy bien, Anna.


      El comentario de Julie hizo que Anna saliera del estupor que le había provocado el beso. Volvió la cabeza y miró a sus familiares.


      Por la sonrisa que tenían en el rostro, dedujo que nadie excepto Julie sabía que el tanga y el batín eran regalos que Julie le había comprado a Drew después de la luna de miel. Drew era bastante más bajito que Cole. ¿Es que nadie se daba cuenta de que los regalos no le servirían a Cole?


      –Julie, ¿no tienes algo que decir a todo el mundo? –le preguntó a su hermana con los ojos entornados.


      –Sí –Julie juntó la palma de las manos y dijo–, creo que hacéis una pareja encantadora.


      Los familiares asintieron.


      –Gracias –dijo Cole–. Aunque he de añadir que creo que Anna es más encantadora que yo.


      Todo el mundo, menos Anna, comenzó a reírse. Ella estaba enfadada por no haber podido convencer a su familia de que no estaba saliendo con Cole. Pero reconocía que el fallo había sido mutuo.


      La abuela le dio un codazo y comentó:


      –Te lo dije antes y te lo repito ahora. Anna, este hombre es un buen partido.


      –Estoy de acuerdo –dijo la tía Miranda–. Por cierto, me acabo de acordar de una cosa. Anna, vas a llevar a Cole mañana a nuestro...


      Anna no podía permitir que terminara la frase. Y menos cuando su tía iba a sacar el tema del viaje de esquí que ella iba a realizar con Miranda, Peter, Julie y Drew.


      –Mejor no hablemos de mañana –dijo Anna–. Hoy nos lo estamos pasando estupendamente.


      –Pero...


      –¿No eras tú la que siempre decía que hay que vivir el momento, Miranda? Pues creo que este momento es perfecto –dijo Anna, y apoyó la cabeza sobre el hombro de Cole.


      –Yo también –dijo él.


      El sonido de su voz provocó en ella una placentera sensación y Anna se percató de que, inconscientemente, había dicho la verdad.


      Había algo mágico en el ambiente, algo que afectaba a sus sentidos y que le hacía imposible resistirse ante Cole. ¿Pero qué esperaba? La Navidad era una época mágica, donde la fantasía se mezclaba con la realidad.


      Desde luego, no tenía intención de llevar a Cole al viaje de esquí que realizarían al norte de Pennsylvania.


      Al día siguiente, la atracción que sentía por Cole sería cosa del pasado. Y poco tiempo después, volverían a ser la jefa y el empleado.


      «No es sólo como debería ser», pensó con decisión, «así es como va a ser».


       


       


      –No hacía falta que me trajeras a casa –dijo Anna, cuando Cole detuvo el coche frente a su casa y apagó el motor.


      –Quería acompañarte –dijo él–. Además, tenía la impresión de que no podías volver de otra manera.


      –Julie y Drew me habrían traído. No viven muy lejos de aquí –suspiró–. Creo que pensaban que queríamos quedarnos a solas.


      –Entonces, estaban en lo cierto –dijo Cole antes de salir del coche para abrirle la puerta.


      Cuando la agarró de la mano para ayudarla a salir, ella dijo:


      –Vamos a dejar una cosa clara –lo miró a los ojos–. Yo no quería estar a solas contigo.


      –¿Tenías miedo de no poder resistirte?


      –Sinceramente, sí –dijo ella–. Sin duda, te habrás dado cuenta de que hay algo entre nosotros. Créeme, todo el mundo lo ha notado.


      –Yo también –dijo él, y le acarició la mejilla–. Me sorprende oírtelo admitir.


      –¿Por qué iba a negarlo? –comenzó a caminar hacia su casa, dejando sus huellas sobre la nieve–. Cuando tengo un problema, me gusta afrontarlo de lleno.


      Él frunció el ceño. Cuando Anna abrió la puerta se dispuso a seguirla hasta el interior pero, para su sorpresa, ella se apoyó en la puerta y suspiró.


      –Esto es lo que vamos a hacer –dijo ella, mordiéndose el labio inferior.


      Cole sintió que se le aceleraba el corazón. Fuera cual fuera el plan, estaba dispuesto a aceptarlo.


      –No haremos nada durante un par de días –continuó ella.


      –¿Nada?


      –Entonces, les diré que tuvimos una discusión y que hemos roto.


      –¿A quién?


      –A mi familia –dijo ella–. ¿De quién creías que estaba hablando?


      –Creía que estabas hablando de nosotros.


      –Sí, pero en relación con mi familia.


      –Entonces tenemos otro problema.


      –¿Ah, sí? –preguntó ella, arqueando las cejas.


      –Ajá –se acercó, dejando a Anna atrapada entre su cuerpo y la puerta–. Un gran problema. Tremendo. Será mejor que me invites a entrar para poder solucionarlo.


      –¿Por qué no podemos hablarlo aquí fuera?


      –Porque es diciembre y estamos en Pennsylvania –dijo él–. Y porque tienes el vino caliente que te olvidaste de llevar a casa de tu tía ahí dentro.


      –No puedo creer que quieras probarlo –dijo ella.


      –¿Quieres decir que no vas a darle vino a un hombre sediento en el día de Navidad? –preguntó, y se acercó más a ella.


      –Si lo pones de esa manera... –entró en la casa y lo dejó pasar.


      Había decoración navideña por toda la casa. Anna se quitó el abrigo y el gorro, dejando al descubierto su esbelta figura. Cole hizo lo mismo, confiando en quedarse un rato.


      –Dame un minuto para encender las luces de Navidad –dijo ella.


      Las luces eran rojas y blancas y estaban colocadas sobre un pino. La combinación de colores hizo que Cole sonriera, pensando en que era un indicativo de la personalidad de Anna.


      Las luces blancas representaban la frialdad con la que trataba los asuntos de oficina y las rojas caracterizaban a la verdadera Anna. Una mujer que trataba a su familia con ternura y que hacía que a él se le acelerara el corazón.


      Se acercó a ella por la espalda y la abrazó por la cintura. Sintió que ella respiraba hondo y no supo si era porque estaba besándola en el cuello o porque había notado su erección.


      –Creía que querías vino caliente –dijo ella.


      –El vino caliente no me gusta mucho –confesó él, y la besó en la nuca–. Nunca lo bebo.


      –Pero dijiste...


      –Cualquier cosa para que me invitaras a entrar –dijo él.


      –¿Quieres decir que no tenemos que hablar de ningún problema?


      Cole le acarició el cuello con la lengua y notó cómo se erizaba el vello de la piel.


      –Sólo si es un problema que nos excitemos cuando estamos juntos.


      Anna estaba tensa tratando de contenerse. Él deseaba acariciarle los senos, pero dejó las manos en sus caderas.


      –Yo no te compré el tanga –dijo ella.


      –Me di cuenta cuando vi que el batín era de talla mediana –confesó él–. Pero eso no cambia el hecho de que tú me deseas tanto como yo a ti.


      –Yo no lo expondría de esa manera –dijo ella, con voz trémula.


      –Es de esa manera –la volvió para verle la cara y se dio cuenta de que estaba sonrojada. Tomó su mano y la llevó hasta su cuello–. ¿Lo ves? ¿Puedes sentir el calor? Todo mi cuerpo arde por ti.


      Ella tragó saliva.


      –Eso sí que es un problema.


      –¿Y qué propones que hagamos al respecto? –le preguntó, mirándola a los ojos.


      –Ya hemos hablado de ello. No podemos hacer nada. Trabajamos juntos.


      Sus palabras tenían sentido, pero no por los motivos habituales. El favor que él le estaba haciendo a su padre aumentaba las reservas que normalmente habría tenido a la hora de tener una aventura con su jefa.


      ¿No había llegado a la conclusión de que el hecho de que Anna no supiera que era el hijo de Arthur Skillington era motivo suficiente para mantener las manos alejadas de ella?


      Se miró las manos y fue incapaz de soltarla. Le acarició el costado con suavidad, hasta llegar a la curva de su seno. Ella emitió un sonido que reflejaba el placer que sentía.


      ¿Cómo algo tan maravilloso podía estar mal hecho?


      Quizá estaba equivocado. A lo mejor, después de todo, tener una relación con ella no era tan mala idea.


      Al fin y al cabo, no la había mentido. Aunque era familia de Arthur Skillington, su apellido era Mansfield. ¿Y cómo un hijo no iba a ayudar a su padre cuando éste lo necesitaba?


      Cuando llegara el momento, Anna comprendería por qué él no podía decirle que Arthur Skillington era su padre biológico.


      –Se me da muy bien mantener el trabajo separado de mi vida privada –dijo Cole.


      –¿Y si a mí no? –preguntó ella.


      –Entonces, yo seré el fuerte. Si te entran deseos de besarme en la oficina, te meteré en un armario.


      –No bromees –dijo ella riéndose.


      Él le acarició los brazos.


      –¿No quieres estar en un armario conmigo?


      –No es muy profesional.


      –Tendré que pensar en otra cosa.


      –¿Cómo qué? –preguntó ella.


      –Te escribiré emails provocativos hasta que los dos terminemos jadeando. Entonces, en cuanto salgamos, te pondré en una situación comprometida.


      –¿Cómo ésta?


      Restregó su cuerpo contra el de ella, disfrutando de la fricción.


      –Exactamente como ésta.


      –¿Me besarías? –preguntó Anna mirándolo a los ojos.


      –Oh, sí –dijo él, y la besó.


      Tenía intención de besarla con delicadeza, para que pudiera acostumbrarse a las libertades que se estaba tomando. Sin embargo, en cuanto sus labios se rozaron, no pudo evitar introducir la lengua en su boca y moverla con energía.


      Ella lo rodeó por el cuello y lo abrazó, besándolo hasta que Cole sintió que lo invadía el deseo. «Es perfecta», pensó él.


      Colocó una mano en su trasero y con la otra le acarició los senos por encima del suéter. Después, levantó la tela y metió la mano por debajo para sentir la suavidad de su vientre. Deslizó la mano hacia arriba hasta llegar al sujetador.


      –Cole –dijo ella contra su boca–. Es maravilloso...


      En menos de un segundo, Cole le quitó el suéter y, aunque le temblaban las manos, le desabrochó el sujetador. Al verla desnuda de cintura para arriba, se le formó un nudo en la garganta. Tenía los pechos un poco más blancos que el resto del cuerpo, y la areola un poco más oscura, como su cabello. Cole acercó la boca a sus senos para probar su piel y ella introdujo los dedos en su cabello.


      Terminaron de rodillas junto al árbol de Navidad y continuaron besándose. No podían dejar de acariciarse. En un momento dado, él colocó la mano sobre la mejilla de Anna y ella lo miró con pasión y... ¿desconfianza?


      Antes de que llegaran más lejos, él tenía que hacerle comprender.


      –Te deseo, Anna. Y créeme, esto no tiene nada que ver con que trabajemos juntos.


      Cuando ella se retiró de golpe, él se sorprendió tanto que la dejó marchar. Observó cómo le temblaban las manos al recoger el suéter, demostrándole que había estado tan excitada como él.


      –¿Anna? ¿Qué ocurre?


      –Me has recordado por qué no podemos hacer esto –dijo ella.


      –No era mi intención –se colocó las gafas–. Espera un momento, ¿por qué no podemos hacer esto?


      –Por el trabajo –se puso el jersey–. Porque quieres mi empleo.


      –Lo que quiero eres tú –susurró él. Se acercó a ella y colocó la mano sobre su corazón–. Tú también me deseas.


      Ella cerró los ojos, pero él sabía que no estaba equivocado. Lo deseaba.


      Anna abrió los ojos y empezó a hablar.


      –Cuando era una niña, solía escribirle una carta con todos mis deseos a Papá Noel. Cada año, al principio de la lista, pedía un cerdito panzudo.


      –¿Y por qué un cerdito?


      –No era cualquier cerdito. Era un cerdito panzudo. Una vez me persiguió uno de ellos en el zoo. Me enamoré de su hocico rosado y de su tripa. Desde ese momento, deseaba un cerdito panzudo más que nada en el mundo.


      Cole permaneció en silencio preguntándose qué tenía que ver aquello con lo que acababa de suceder entre ellos.


      –Así que cada Navidad, me despertaba antes del amanecer y corría hasta el piso de abajo. Estaba segura de que el cerdito estaría esperándome bajo el árbol con un lazo rojo alrededor del cuello.


      –Deja que adivine. No sucedió nunca.


      Ella tragó saliva. Cuando habló, le tembló la voz.


      –Por muchos regalos que recibiera, siempre me quedaba triste porque no me habían regalado el cerdito. Mis padres decían que Papá Noel sabía que no era justo encerrar a un animal en la casa durante medio año, y que no seríamos capaces de domesticar a un cerdito. Por supuesto, tenían razón, pero yo deseaba tanto al animal que creía que me moriría. Cuando me hice mayor, aprendí la lección que ha permanecido conmigo hasta ahora.


      –¿Y cuál es esa lección?


      –No sólo no se puede conseguir siempre lo que uno quiere, sino que no es bueno querer lo que no se puede tener.


      Cole permaneció en silencio analizando sus palabras.


      –Deduzco que has puesto al cerdito y a mí en la misma categoría.


      –Exacto –dijo Anna.


      –Uno no puede evitar desear.


      –Puede ser. Pero yo puedo controlarme para no tomar lo que deseo –se aclaró la garganta y se puso en pie–. Ahora que está todo aclarado, creo que será mejor que te vayas.


      Cole no quería marcharse, y menos cuando podía hacerle olvidar, con un simple beso, que no debía desearlo.


      Pero no podía hacerlo. Anna no estaba preparada para admitir que lo que sucedía entre ellos era inevitable.


      –Creo que será mejor que me vaya –dijo él, y se puso en pie.


      –¿De veras? –parecía ofendida–. Quiero decir, por supuesto que sí.


      Minutos más tarde, cuando él estaba fuera en el porche, ella le dijo:


      –Feliz Navidad, Cole.


      –Feliz Navidad, Anna.


      –Supongo que te veré en el trabajo –lo miró como si no quisiera decirle adiós.


      –Así es –dijo él. Le hubiera gustado decirle que lo vería antes de regresar a la oficina, pero quería darle una sorpresa.


      Quizá no pudiera tener un cerdito panzón para Navidad, pero Cole estaba dispuesto a demostrarle que sí podía tenerlo a él.

    

  


  
    
      Capítulo Cinco


       


      Anna caminó descalza por la moqueta del chalet. Tenía las piernas cansadas después de un largo día de esquí.


      Se dejó caer junto a su tía en el sofá y miró hacia la ventana. Seguía nevando.


      –Empieza a ponerse muy feo ahí fuera –le dijo a Miranda–. Menos mal que hemos alquilado un sitio desde el que podemos ir caminando al hotel. Si no, a lo mejor hoy no cenábamos. Después de todo lo que hemos esquiado, estoy hambrienta.


      La tía Miranda no levantó la vista de la revista que estaba leyendo. El tío Peter seguía trabajando en el ordenador portátil que se había llevado. Drew y Julie estaban sentados junto a la chimenea, susurrándose y besándose a la vez.


      –Hola a todos, estoy hablando –dijo Anna moviendo los brazos. Al cabo de un momento, todos la miraron. Menos Peter–. Estaba sugiriendo que fuéramos a cenar.


      –Creo que no debemos ir todavía.


      –¿Por qué no? Esquiar quema muchas calorías y hemos estado esquiando todo el día –agarró una manzana de plástico que había en una cesta–. Si no comemos, tendré que probar suerte con esto.


      –Una vez, mi hermano le dio un mordisco a una pera de mentira y se rompió un diente –dijo Drew–. El dentista le echó una gran bronca.


      –Mi dentista es esquiador –dijo Anna–. Lo comprenderá.


      Julie se levantó y se acercó a una de las ventanas para mirar hacia la calle.


      –Sigo pensando que debemos esperar.


      –Si esperamos mucho más, habrá nevado tanto que no podremos salir –dijo Anna–. ¿Y por qué no paras de mirar por la ventana?


      Julie se movió con culpabilidad.


      –No estoy mirando todo el rato por la ventana.


      –Eres una mentirosa, Julie –dijo la tía Miranda.


      –Tu hermana es lo bastante inteligente como para saber que tramas algo.


      –Y por supuesto, tú tienes que hablar y estropearlo todo –dijo Peter, levantando por primera vez la vista de la pantalla.


      –No he estropeado nada –dijo la tía Miranda.–. Sólo he dicho que Anna debería saber que espera una sorpresa.


      –¿Qué clase de sorpresa?


      Julie aplaudió al ver las luces de un coche que se acercaba y se volvió para mirar a Anna con una amplia sonrisa. La agarró de la mano y la llevó hasta la puerta.


      –Una sorpresa estupenda –le dijo–. Te encantará.


      Anna se alarmó al pensar en las posibilidades. A pesar de que había estado todo el día deseando que sucediera, le costaba creer que su hermana hubiera invitado a...


      –¡Cole! –exclamó Julie al abrir la puerta–. Nos alegramos de que hayas llegado. Anna no podía esperar más.


      Él entró en la casa con el pelo lleno de nieve y una gran sonrisa.


      –¿Es cierto eso? –preguntó él, y se agachó para besar a Julie en la mejilla–. Y yo que pensaba que era una sorpresa.


      –Eres una sorpresa –dijo Anna. Intentó mirarlo con disgusto pero no lo consiguió. El deseo que se había forjado en su interior desde la noche anterior la traicionó–. Julie no quería decir que no pudiera esperarte. Quería decir que no puedo esperar más para irnos a cenar.


      Él dejó la bolsa de viaje en el suelo y se acercó a ella.


      –¿Qué tal si primero te tomas el postre? –le preguntó antes de besarla.


      Tenía los labios fríos, pero los movía con tanta efusividad que cualquiera que los viera pensaría que eran una pareja.


      «Maldita sea», pensó Anna, «si ni siquiera estamos saliendo».


      –¿Te alegras de verme? –preguntó él cuando se separaron.


      –No –dijo ella furiosa–. No me alegro de verte.


      –Mentirosa –susurró él, y la besó en la punta de la nariz antes de entrar en el salón–. Miranda, Peter, Drew, me alegro de veros.


      –¿Qué tal la carretera? –preguntó Drew.


      –Mal, y poniéndose peor –contestó Cole.


      Peter levantó la vista del ordenador.


      –Estábamos preocupados por si no podías llegar.


      –¿Es que todo el mundo sabía que venía menos yo? –preguntó Anna.


      –Sí –dijo Julie–. Pensábamos que sería una gran sorpresa.


      –Imagino –murmuró.


      –Yo convencí a Cole de que viniera –dijo Julie–. Sabía que habías dicho que tenía que trabajar, Anna, pero lo convencí para que se trajera el trabajo, como ha hecho el tío Peter.


      –Por suerte para ti, Anna, Cole no es como Peter –dijo Miranda–. Muéstrale lo acogedoras que son las habitaciones. Seguramente, así se convencerá de que hay cosas mucho mejores que hacer antes que trabajar.


      –Miranda –dijo Peter al ver que Anna se sonrojaba.


      –Compartirás la habitación con Anna, por supuesto –dijo Julie–. El chalet sólo tiene tres dormitorios.


      –Si Anna lo prefiere, dormiré en el sofá –dijo Cole.


      Miranda soltó una carcajada.


      –No creo que mi sobrina sea tan estúpida como para dejar que un hombre como tú duerma en el sofá.


      –Por supuesto que no voy a hacer que Cole duerma en el sofá –dijo Anna, con el corazón acelerado–. Las dos camas que hay en mi habitación son muy cómodas.


       


       


      Cole esquivó el roción de nieve que Anna le lanzó al caminar, confiando en que no fuera intencionado.


      Era un chico inteligente y había comprendido las miradas de advertencia que Anna le había dedicado durante la cena. Cuando Anna le dio otra patada al suelo nevado, Julie dijo:


      –Estás siendo muy dura con la nieve, Anna.


      –Quizá estoy enfadada porque no deja de caer.


      –Qué curioso. La nieve siempre te ha gustado.


      –Y todavía me gusta –dijo Anna–. Pero está nevando tanto que nadie podrá conducir por la carretera esta noche.


      Miró a Cole y él frunció el ceño. Al aceptar la invitación de Julie, sabía que Anna se enojaría, pero en el fondo, pensaba que estaría deseando estar con él tanto como él con ella. ¿Y si no fuera verdad?


      –Posiblemente consiguiera bajar la carretera de la colina, si lo intentara.


      –No es una colina, es una montaña –dijo Julie–. Y nadie quiere que te vayas. Especialmente, Anna.


      –¿Me estoy perdiendo algo? –preguntó la tía Miranda–. ¿Es que Cole y Anna están discutiendo?


      –No, no estamos discutiendo –dijo Anna.


      –Entonces, ¿por qué quieres que se vaya en estas condiciones tan malas?


      –No quiero que se vaya –soltó Anna.


      –Lo ves, Cole –dijo Julie–. Te dije que le gustaba que estuvieras cerca.


      –Ojalá no me gustara –murmuró. Tan bajito que nadie pudo oírla aparte de Cole.


      Anna dio otra patada a la nieve, pero resbaló y perdió el equilibrio. Cole la agarró justo a tiempo, haciendo lo posible por no caerse también.


      –Menos mal que estaba aquí para agarrarte y no en mi coche de camino a casa –dijo sonriendo.


      –Crees que eres encantador, ¿verdad?


      –Es encantador –dijo Miranda–. Julie, ¿no crees que Cole es encantador?


      –Desde luego –dijo Julie.


      –Incluso yo creo que es encantador, y soy chico –dijo Drew.


      –Tú también lo crees, ¿verdad, Anna? –preguntó Julie.


      Cole esperó su respuesta. Parecía estar librando una dura batalla consigo misma, pero contestó:


      –Sí.


      Continuaron caminando.


      –¿Por qué estás tan enfadada? –le preguntó Cole a Anna en un susurro.


      –Porque creo que eres encantador –contestó ella–. Me resultaría mucho más sencillo querer que te marcharas si no lo fueras.


      –Lo siento –dijo él, conteniendo una sonrisa. Se metió las manos en los bolsillos y no dijo nada más.


      –¿De qué habláis allá atrás, tortolitos? –preguntó Miranda.


      –¿Cuántas veces he de decirte que no somos tortolitos, tía Miranda? –preguntó Anna con exasperación.


      –¿Ah, no? Deberías hacer algo al respecto, Anna. Te recomiendo que pruebes la piscina de agua caliente que está en la terraza del chalet. Dicen que hacer el amor en ella es una experiencia trascendental.


      –Eso es algo que deberíamos probar nosotros –le dijo Julie a Drew.


      –Estoy de acuerdo –dijo Drew, y rodeó a su esposa por la cintura.


      –Una vez más, te llevas el premio a la falta de tacto, Miranda –comentó Peter–. ¿Es que no puedes ser más discreta?


      –¿Por qué tengo que ser discreta? No lo digo por experiencia. La única manera de que tú y yo nos metiéramos juntos en una piscina sería si llevo una a tu oficina.


      –Sabes que tengo mucho trabajo, Miranda –dijo Peter en voz baja–. Éste no es el momento de hablar de ello.


      –Nunca es el momento –dijo Miranda, y aceleró el paso.


      Cole esperaba que Peter la alcanzara. Sin embargo, él sonrió avergonzado y dijo:


      –Lo siento. A veces no sé lo que le pasa.


      Minutos más tarde llegaron al chalet y Drew se acercó a Cole.


      –Oye, ¿me harías un favor?


      –Claro.


      –No utilicéis hoy la piscina de agua caliente ¿de acuerdo? Si es tan bueno como creo, podemos establecer un horario para mañana.


      Julie estaba susurrándole algo a Anna. Posiblemente lo mismo, a juzgar por el color de su rostro.


      –De acuerdo –dijo Cole, momentos antes de que el otro hombre agarrara a su esposa de la mano y se dirigiera a la terraza del segundo piso, donde estaba la piscina.


      –Parece que Miranda ya se ha acostado –le dijo Cole a Peter y a Anna, al ver que la mujer no estaba por ahí.


      –Siempre se acuesta antes que yo –dijo Peter mientras se quitaba las botas–. Espero que no os importe si monopolizo el piso de abajo. Trabajo mejor si todo está en silencio.


      –No sé Cole, pero yo me voy directa a dormir –dijo Anna.


      Miró a Cole de reojo y subió corriendo por las escaleras.


      Cole la siguió al cabo de unos minutos, deseando ir a la piscina en lugar de a una cama vacía. Era una pena que Anna no estuviera dispuesta a acompañarlo.


       


       


      Anna se lavó la cara con agua fría para contrarrestar el calor que le producía el mal humor. Al cabo de un instante, oyó cómo se abría y se cerraba la puerta de la habitación.


      «Bien», había llegado su contrincante. «Probablemente estará tumbado en la cama pensando la manera de conseguir que me lance entre sus brazos con una sola mirada».


      –¿Cómo diablos se atreve a pensar que me acostaré con él sólo porque es irresistible? –se dijo mirándose al espejo.


      Abrió la puerta del baño y salió dispuesta a resistirse a todo.


      Pero para su sorpresa, las dos camas estaban vacías. Cole estaba junto al armario de la ropa de cama, de espaldas a ella


      –¿Qué haces? –le preguntó.


      –Sacar unas sábanas y una manta. He decidido que dormiré en el sofá.


      Anna se puso las manos en las caderas. Aquel hombre estaba volviéndola loca.


      –¿Se puede saber qué nueva estrategia es ésta?


      –No sé lo que quieres decir –dijo él, y se volvió con las sábanas en la mano.


      –Tú. ¿Por qué dices que dormirás en el sofá?


      –No te sigo.


      –Vamos. Yo estaba anoche, cuando me besaste. ¿Por qué te ofreces a dormir en el sofá si los dos sabemos que quieres acostarte conmigo?


      –¿No te tragas las palabras, verdad? –dijo él con una sonrisa.


      –¿Me equivoco? –preguntó ella.


      –Puede que estés un poco confundida, pero no equivocada. No presiono a las mujeres que no me desean.


      –¿No me escuchaste cuando te conté la historia del cerdito? Por supuesto que te deseo. Ése no es el asunto.


      –No sé. Tú me deseas. Yo te deseo. Me parece que ése debería ser el asunto.


      –El asunto es que has venido aquí sin que te invitara.


      –Julie me invitó.


      –Después de que yo te dijera claramente que no podíamos mantener una relación fuera del trabajo.


      –Eso dijiste –convino él, y dejó las sábanas sobre una de las camas–. El problema es que no me preguntaste mi opinión.


      –¿Y cuál es tu opinión?


      Cole se quitó las gafas y las limpió con el borde de su suéter. Tenía las pestañas largas y el azul de sus ojos era aún más intenso. Ella esperó impaciente a que se las pusiera de nuevo.


      –Creo que deberíamos tener un romance –dijo él.


      Ella cerró los ojos al sentir que una ola de calor la invadía por dentro y se sentó en el borde de la cama. Cole se sentó a su lado y apoyó los codos sobre sus rodillas.


      –Deduzco que te lo estás pensando.


      Anna abrió los ojos de golpe.


      –No, no me lo estoy pensando.


      –Hace menos de cinco minutos dijiste que me deseabas.


      –También dije que desearte me supone un problema. Lo admito. Eres muy atractivo. Pero no eres cualquier chico atractivo, sino el chico atractivo con el que trabajo. No puedo acostarme contigo.


      –De acuerdo –dijo él al cabo de unos segundos.


      –¿De acuerdo? ¿Qué quieres decir con eso?


      Cole se encogió de hombros.


      –Que de acuerdo. Lo acepto.


      –¿Me has oído decir que no puedo acostarme contigo?


      –Sí –dijo él. Se puso en pie y llevó las sábanas al armario.


      –¿Ahora qué haces?


      –Guardar todo esto.


      –Creía que ibas a dormir en el sofá.


      –Ya no hay motivo por el que no podamos dormir en la misma habitación –se frotó las manos–. Anna, puedes confiar en mí. Nunca me tomaría libertades con una mujer después de que me haya dicho que no quiere acostarse conmigo.


      Anna se quedó boquiabierta. Estuvo a punto de decirle que no era que no quisiera, sino que no se acostaría con él.


      –¿Qué ocurre? –preguntó Cole–. No me digas que no te fías de ti estando en la misma habitación que yo.


      –Por supuesto que no –soltó ella.


      Cole se rió.


      –Te diré una cosa. Tú te quedas en la cama que estás y yo dormiré en la otra.


      Sin avisar, se quitó el suéter que llevaba y lo dejó sobre la cama. Después comenzó a desabrocharse la camisa.


      –¿Qué estás haciendo? –preguntó ella con voz temblorosa.


      –Desvestirme –dijo él–. No sé a ti, pero a mí me cuesta dormir vestido.


      Anna suspiró aliviada al ver que llevaba una camiseta blanca debajo de la camisa. Aun así, la musculatura de su torso era evidente y ella no podía apartar la vista.


      «Di algo. Di algo o se hará una idea equivocada», pensó ella.


      –Con un cuerpo como ése, debes de pasar mucho tiempo en el gimnasio –fue lo que escapó de su boca.


      –Bastante –dijo él–, pero también es hereditario. Los hombres de mi familia son musculosos.


      –Ah –dijo Anna.


      Él cruzó hasta el baño.


      –Espero que no te importe que apaguemos la luz enseguida. Hoy he madrugado y estoy agotado.


      –¿Por qué has madrugado?


      Cole estaba de espaldas a Anna, pero ella notó que no quería contestar.


      –Por nada en particular. Tenía cosas que hacer.


      Cerró la puerta del baño antes de que ella le hiciera más preguntas.


      Sin duda, había estado trabajando.


      Anna no le había asignado ningún proyecto, así que suponía que se había dedicado a desarrollar nuevas ideas de marketing con el fin de superarla. Quizá incluso pensaba entregárselas directamente al señor Skillington.


      Se fijó en el maletín negro que había dejado en el suelo. ¿Quedaría muy mal si miraba en su interior? Era su jefa. ¿Quién iba a acusarla de querer saber en qué estaba trabajando?


      Se agachó para agarrar el maletín y se detuvo en cuanto oyó que se abría la puerta del baño.


      –¿Qué estás haciendo? –preguntó Cole.


      –Yo... –dio un paso hasta la cama y se dejó caer en ella–. Estaba probando cuál es más firme. Me gusta que esté duro...


      Cometió el error de mirarlo y las palabras se perdieron en sus labios. Cole llevaba puesta la camiseta blanca, pero se había quitado los vaqueros.


      La parte más íntima de su cuerpo estaba cubierta por unos calzoncillos de seda roja, pero sus piernas musculosas estaban desnudas.


      –Te gusta que esté duro... ¿el qué? –preguntó él, caminando por la habitación.


      «El cuerpo», pensó ella.


      –El colchón. Me gusta que el colchón sea duro.


      Cole sonrió y se sentó junto a ella, de forma que uno de sus muslos rozaba el cuerpo de Anna.


      Le acarició la mejilla y siguió hasta el cuello.


      –A mí me gustan las cosas suaves –le dijo.


      Se había quitado las gafas en el baño y el azul de sus ojos era tan intenso que a Anna le costó mucho dejar de mirarlo. Cuando lo consiguió, se levantó de la cama, asombrada de haberse excitado con una sola caricia de Cole. Si podía hacer eso con un solo dedo, no quería imaginar lo que conseguiría con otra parte de su cuerpo.


      Cerró los ojos para tratar de frenar su imaginación. No lo consiguió. Recogió su pijama y se dirigió al baño. Le temblaban las piernas.


      Antes de llegar a la puerta oyó que Cole abría la cama y no pudo evitar hacerle una pregunta:


      –¿Has terminado de desvestirte ya? –le dijo sin mirarlo a los ojos.


      –Si me estás preguntando si duermo desnudo, la respuesta es sí. Pero esta noche no –el resto de su respuesta la dio con un susurro sexy–. Esta noche no haré nada que tú no quieras que haga.


      Anna se metió en el baño sin contestar y se apoyó contra la puerta. Dándose aire con la mano, trató de aliviar el calor que invadía su cuerpo.


      No podía creer que Cole no lo hubiera comprendido.


      Desearlo no tenía nada que ver con no poder tenerlo.

    

  


  
    
      Capítulo Seis


       


      Cole golpeó los pies contra el suelo para activar la circulación sanguínea.


      –No puedo creer que no me hayas dicho que no sabías esquiar –le dijo Anna, por tercera vez desde que se pusieron en la cola del remonte.


      –Te lo dije –contestó él.


      –No hasta que no estábamos en la taquilla y la mujer te preguntó qué tipo de pase querías. Podías habérmelo dicho esta mañana.


      Cole recordó el momento del desayuno. Anna y Miranda habían comido en silencio, Drew y Julie no paraban de reírse entre ellos y Peter ni siquiera había aparecido.


      –No estabas de muy buen humor.


      –Ni tú tampoco.


      –No fui yo quien decidió que durmiéramos en camas separadas.


      –Y no soy yo la que está en una estación de esquí sin saber esquiar –soltó ella.


      Eso le dolió.


      –No tenías por qué ofrecerte a enseñarme.


      –Esta mañana no había cursillos. ¿Qué iba a hacer? ¿Dejarte solo para que pudieras caerte y matarte sin más? –se cruzó de brazos–. ¿Y cómo es que no sabes esquiar?


      –Soy del sur de California, ¿recuerdas? Prefiero la playa.


      –¿Y por qué pediste un trabajo en Skillington? ¿Por qué no haces el marketing de algo que conozcas?


      Era una buena pregunta.


      –Uno puede vender un producto aunque no tenga experiencia en él.


      –¿Cómo?


      –¿Nunca has visto el anuncio de comida para gatos enriquecida con hígado? Estoy seguro de que quien ideó esa campaña nunca probó el producto.


      –No, pero probablemente tenga un gato.


      –Yo tengo equipo de esquí –dijo él, señalando sus esquís.


      –Un equipo que apenas sabes utilizar –dijo ella–. ¿Estás seguro de que estás preparado para enfrentarte a algo que no sea la pista de principiantes?


      Cole le retiró un mechón de pelo del rostro.


      –Para ser una mujer que dice no querer tenerme cerca, te preocupas mucho por mi seguridad.


      –Mira, sé que puede parecer que estoy bajando la guardia, pero no va a suceder nada entre nosotros durante estas vacaciones.


      –Si tú lo dices –le acarició la mejilla y observó cómo se le aceleraba la respiración–. Lo has dicho más de una vez.


      –Y lo diré otra vez para ver si así dejas de tocarme.


      –¿Te molesta que te toque?


      –Sí –dijo ella–. ¿Has notado que yo haga lo mismo?


      –Aquí estás, Anna. Te he buscado por todos sitios.


      Un hombre de treinta y tantos años se colocó junto a ellos.


      –Brad –exclamó Anna, y se agarró al brazo de Cole–. ¿Qué estás haciendo aquí?


      –Ya te lo he dicho –contestó Brad, mirando a Cole con ojos entornados–. Te estaba buscando. Tus padres me dijeron que estarías en White Tower esta semana.


      Cole enseguida lo comprendió todo. La madre de Anna había mencionado a Brad Perriman durante la cena de Nochebuena. A juzgar por cómo lo había agarrado del brazo, Anna no había cambiado de opinión acerca de salir con Brad.


      –¿Mis padres también te hablaron de Cole? –preguntó ella, y le apretó el brazo–. Cole y yo trabajamos juntos.


      Brad puso cara de alivio.


      –Así es como nos conocimos –besó a Anna en la frente y la rodeó por los hombros–. Soy Cole Mansfield, y tú eres...


      –El doctor Brad Perriman –miró a uno y a otro–. Tenía la impresión de que Anna estaría aquí sola.


      –No. Está conmigo –atrajo a Anna hacia sí.


      –Rosemary y Bob nunca te mencionaron –dijo Brad.


      –Posiblemente porque los conocí por primera vez el día de Nochebuena –dijo Cole–. Anna y yo fuimos muy discretos hasta entonces sobre nuestra relación. ¿Verdad, cariño?


      Ella le dio un codazo en las costillas, pero ya no era necesario. Brad se puso serio y miró a Anna.


      –Supongo que nos veremos por aquí –le dijo antes de marcharse.


      –¿Por qué has hecho eso? –preguntó Anna en cuanto Brad desapareció.


      Cole suspiró y dijo:


      –Corrígeme si me equivoco, pero tenía la sensación de que tratabas de deshacerte de él.


      –Así es, pero no quería que le mintieras.


      –No le he mentido.


      –¡Le has hecho creer que hay algo entre nosotros!


      –Tú ibas a hacer lo mismo.


      –Cambié de opinión cuando me di cuenta de que no era lo correcto.


      –Además, no es mentira. Hay algo entre nosotros, te guste o no.


      –Pero Brad cree que estamos juntos.


      –Anoche dormimos en la misma habitación, y estamos juntos en esta cola. Para mí, eso es estar juntos.


      –No estamos juntos del modo que él cree.


      –¿Y qué importa si así consigues que se aleje de ti? Eso es lo que querías, ¿no?


      Anna miró hacia atrás y vio que Brad estaba al final de la cola.


      –No aceptará un no por respuesta. Le contó a mi padre que estaba divorciado, pero yo he descubierto a través de un amigo común que ni siquiera está separado.


      –¿Se lo has contado a tu padre?


      –Son colegas. No quiero dañar su relación profesional. Pensé que podría ocuparme de ello yo misma. Al fin y al cabo, tengo mucha experiencia en tratar a hombres como él.


      –¿Qué quieres decir con como él?


      –Mentirosos. Digamos que todavía no he tenido la suerte de conocer a ninguno en quien se pueda confiar –explicó.


      Cole tuvo que decirse una vez más que él no la estaba mintiendo. Sólo estaba siendo fiel a su padre.


      –Pero no importa cuántas veces le diga a Brad que no voy a salir con él. Cree que cambiaré de opinión. Es tan insistente que puede que ni siquiera ahora se dé por vencido. Y menos si nos ve discutiendo.


      –Entonces, dejemos de discutir –sugirió Cole, y le acarició los labios–. Anna...


      –¿Sí?


      –Nos toca subir en el remonte.


      Anna se apresuró para colocarse en el lugar adecuado y miró hacia atrás para esperar a la silla. Cole hizo lo mismo, aunque no sujetó la silla con la mano y se sentó tras un pequeño golpe.


      –Vaya esquiador –dijo ella riéndose, después de bajar la barra de seguridad.


      –Brad nos está mirando –dijo Cole, después de fijarse en la cola–. Es nuestra oportunidad.


      –¿Nuestra oportunidad para qué?


      –Para hacer esto –le dijo antes de sujetarle el rostro y besarla con pasión.


      No estaba seguro si lo que sentía en el estómago era a causa del beso o de la altura. Sus labios eran cálidos y sensuales, muy diferentes de los que le repetían una y otra vez que no podía liarse con él.


      Hacía frío. Sin embargo, Cole sentía un fuerte calor en la entrepierna.


      ¿Sería muy difícil para un principiante esquiar con una erección?


      Sin preocuparse por la respuesta, siguió besándola hasta que ambos terminaron jadeando y casi sin respiración. Entonces, se separaron.


      –No era necesario que hicieras eso –dijo ella–. Brad sólo nos habrá visto un par de segundos.


      –No te he besado por Brad –dijo él–. Te he besado por mí.


      Esperaba que ella admitiera lo mismo, sin embargo, Anna lo miró, levantó la barra de seguridad y señaló el lugar donde tenían que bajarse.


      –Levanta las espátulas de los esquís –le dijo.


      Él obedeció y notó cómo las colas de los esquís tocaban el suelo. Se puso en pie y trató de alejarse de la silla.


      Se le cruzaron los esquís y cayó al suelo, deslizándose por la nieve y viendo las estrellas. Intentó quitarse del medio y perdió un esquí en el proceso. Cuando levantó la vista, vio que Anna lo miraba con preocupación.


      –¿Estás herido? –preguntó ella.


      –Sólo en el orgullo –contestó antes de esbozar una sonrisa. Ella no se rió. Miró hacia la pista y sospechó que Cole no iba a ser capaz de bajarla.


      –Es una pena que no sepas esquiar tan bien como besar –le dijo, y le dio la mano para ayudarlo a levantarse.


      Le dolía el trasero, pero su orgullo mejoró bastante y no le quedaba más remedio que prepararse para lo que sería un duro día de esquí.


       


       


      –¿Y qué pasó después de que se cayera de la silla? –preguntó Julie, acurrucándose contra Drew en el sofá del chalet.


      Anna miró a Cole como pidiéndole permiso para contar toda la historia.


      –Cuéntaselo –dijo él, frotándose la parte de la cadera que tenía dolorida–. No voy a sentirme más humillado de lo que me sentí en la pista.


      –Entonces, me preguntó si podía bajar toda la pista sentado.


      –No es cierto –dijo Cole–. Le pregunté si era necesario que hiciera los giros que me había enseñado. Hay una diferencia.


      Ella se rió.


      –Yo le dije que bajar sentado no era buena idea. Que tenía que aprender a hacer giros. En ese momento, un grupo de niños pequeños que habíamos visto en la cola nos adelantó.


      –No eran tan pequeños –protestó Cole.


      –El mayor tenía dinosaurios en la chaqueta y un ratón en el casco –dijo Anna.


      –Continúa –dijo Drew, y se adelantó para agarrar un puñado de palomitas de maíz.


      –Un niño le dice a Cole: ¿cuál es su problema, señor? ¿Es un pavo?


      –¿Un pavo? –preguntó Julie–. ¿Qué significa eso?


      –Creo que quería decir si era un gallina –dijo Cole, provocando la risa de todos.


      –Entonces, Cole pone cara de decisión y se lanza por la pista detrás de los niños, pero haciendo giros muy cortos en vez de hacerlos amplios como yo le enseñé –continuó Anna–. Cada vez va más deprisa hasta que ve al niño de los dinosaurios a unos treinta metros de él.


      –Más bien unos diez metros.


      –Como he dicho, el niño estaba a unos treinta metros, y yo le grito: eso es, Cole. Lo has conseguido. Estás esquiando.


      –¿Y qué pasó después? –preguntó Julie.


      –Entonces, se le doblaron las rodillas, se echó para atrás y abrió los brazos. Uno de los esquís saltó por los aires y el otro empezó a bajar por la montaña. Yo me apresuré para llegar hasta él, preocupada por si se había roto algo. Me miró y ¿sabes lo que me dijo?


      –No, ¿qué? –preguntó Drew.


      –Ese niño me ha hecho hacerlo.


      Drew y Julie se rieron. Cole abrazó a Anna y le preguntó.


      –¿Así que te pareció gracioso? –le preguntó al oído.


      –Es que lo era –dijo ella, llorando de la risa.


      –Bajaste la pista, ¿no es así? –preguntó Julie cuando cesaron las risas–. ¿Y no volviste a caerte?


      –Qué diablos, ¡claro que me caí otra vez! Como cinco veces más. Fue entonces cuando sugerí que Anna se bajara un par de pistas sin mí. Yo me he pasado el resto de la tarde en el hotel, viendo el fútbol y tomando chocolate caliente.


      –Y cuando me cansé de esquiar, lo busqué para ir a cenar –contó Anna–. No os hemos visto en las pistas. ¿Qué han hecho hoy los recién casados?


      Julie y Drew se miraron con complicidad, se rieron y se besaron.


      –No importa –dijo Anna–. Ya me lo imagino.


      –¿Y Miranda y Peter? –preguntó Cole–. Tampoco los hemos visto.


      Nada más mencionar su nombre, Miranda entró en la habitación con una copa de Martini en la mano.


      –Peter se ha pasado el día trabajando, como siempre. Yo me he ido a la peluquería y a hacerme la manicura, después me he invitado a mí misma a cenar langosta.


      –¿Con el tío Peter? –preguntó Julie.


      –Me temo que tu tío está cenando ahora –dijo Miranda, y bebió un trago–. Por cierto, Anna y Cole, he cambiado vuestras cosas a la habitación en la que anoche dormimos Peter y yo. No os preocupéis, he cambiado las sábanas y he sacado todas nuestras cosas.


      –¿Pero por qué? –preguntó Anna, y notó que el pánico se apoderaba de ella.


      –Porque tu habitación tiene dos camas. En la que os he metido, hay una cama doble. Seguro que vosotros la aprovecháis más que nosotros.


       


       


      Más tarde, aquella noche, Cole se apoyó contra el marco de la puerta con un juego de sábanas diferente que el que sacó la noche anterior. Miró a Anna arqueando una ceja y provocando que a ella se le acelerara el corazón.


      –Sólo para que aclaremos esto, no tengo ningún problema en compartir la cama contigo –miró la cama de matrimonio–. El único motivo por el que me he ofrecido a dormir en el sofá es para ganar puntos contigo.


      –Lo has conseguido –sonrió Anna–. Si te soy sincera, has ganado puntos durante todo el día.


      –Entonces, será mejor que me vaya –dijo él, sonriendo–. Nunca se sabe cuándo tendré los puntos suficientes como para reclamar el premio.


      Cuando se marchó, Anna dedujo por su comentario que el premio era ella. Si el día anterior, Cole le hubiera dicho algo parecido, ella se habría ofendido. Sin embargo, ese día no le importó. Se cambió de ropa y se puso un camisón de seda.


      Se metió en la cama y apagó la luz, admitiendo que no sabía si hubiera podido resistir que Cole se quedara con ella.


      Cuánto más tiempo pasaba con él, más le gustaba. Era abierto y sincero, un hombre distinto a los que ella estaba acostumbrada.


      Brad Perriman y Larry Lipinski eran los clásicos ejemplos. Cole, sin embargo, parecía ser una excepción: era raro, un hombre sincero.


      También tenía un cuerpo impresionante.


      –Tienes que recuperar el sentido común –dijo Anna en voz alta.


      Al oír que llamaban a la puerta, estuvo a punto de caerse de la cama. Se sentó al mismo tiempo que alguien entraba en la habitación.


      –Espero no haberte despertado, pero el sofá estaba ocupado –dijo él–. Peter lo eligió antes que yo. Iba a subir antes, pero se puso a hablar de los índices bursátiles y no podía marcharme.


      –Parece que los problemas que tienen mis tíos son más graves de lo que imaginaba –murmuró ella.


      Cole cerró la puerta y miró a su alrededor. Anna encendió la luz y vio que Cole se había quedado paralizado.


      –¿Cole? –le preguntó al ver que estaba boquiabierto y mirándola directamente a los pechos.


      Se llevó la mano al escote y se percató de que su mirada había sido suficiente para ponerle los pezones turgentes. Agarró la sábana y se tapó hasta el cuello.


      –Te sugeriría que fueras a dormir al cuarto de tu tía si tu tío no me hubiera dicho que ella ha cerrado con pestillo –dijo él. Dejó las sábanas sobre la alfombra y comenzó a prepararse una cama.


      –No pretenderás dormir en el suelo –dijo ella.


      –A menos que hayas cambiado de opinión acerca de dormir conmigo, no tengo mucha elección.


      Ella se mordió el labio inferior y esperó no arrepentirse de sus palabras.


      –Es una tontería que duermas en el suelo cuando tenemos una cama de matrimonio. Te diré una cosa. Tú te quedarás en tu lado, yo en el mío y... dormiremos.


      –¿Estás segura?


      –No –dijo ella–. Pero estoy dispuesta a intentarlo.


      –De acuerdo –dijo él.


      Anna miró a otro lado mientras él se quitaba la ropa. Oyó cómo dejaba las gafas sobre la mesilla y esperó a que el colchón se hundiera con su peso para apagar la luz.


      –Buenas noches, Cole.


      Hubo un silencio antes de que él contestara.


      –Buenas noches, Anna.


      Ella trató de relajarse pero no lo consiguió. Aunque no se veía nada en la oscuridad, podía imaginarse con claridad el cuerpo de Cole. Estaba lo bastante cerca como para tocarlo con sólo darse la vuelta.


      Se quedó completamente quieta, temerosa por lo que podía suceder si se quedaba dormida. ¿Y si se daban la vuelta a la vez durante la noche? ¿Y si terminaban abrazados?


      Antes de acostarse tenía mucho sueño, entonces, ¿por qué no se dormía?


      Pasaron cinco minutos. Diez. Veinte.


      –¿Anna? –la voz de Cole invadió la oscuridad–. Estás despierta ¿verdad?


      –Sí.


      –No puedo dormirme.


      –Yo tampoco –admitió ella.


      –Anoche también me costó dormirme. No podía dejar de pensar en lo cerca que estabas y en cómo deseaba hacerte el amor.


      Anna cerró los ojos con fuerza y sintió que se derretía por dentro. Su confesión era inevitable.


      –Yo también.


      Oyó movimiento, como si él se hubiera incorporado sobre un codo.


      –¿Y qué crees que debemos hacer al respecto? –preguntó él con una voz tan sexy que la hizo estremecer.


      Anna se humedeció los labios.


      –Creo que debemos hablar –dijo ella.

    

  



  

    

      Capítulo Siete


       


      –¿Hablar? –Cole deseó no haber oído bien, pero sabía que no era cierto. Tragó saliva e intentó que la frustración no se apoderara de él–. De acuerdo, ¿de qué quieres hablar?


      –¿Eres culturista?


      –No puedo decir que sí –intentó aparentar que la pregunta era adecuada al momento–. Voy al gimnasio un par de días a la semana, pero eso es todo.


      –Conozco chicos que van al gimnasio y pocos están tan bien como tú.


      –Anna, ¿de veras crees que diciéndome lo mucho que te gusta mi cuerpo conseguirás que nos olvidemos del sexo?


      –Lo siento –susurró ella–. Tenía curiosidad, eso es todo. Sobre tus músculos, quiero decir. No por el sexo.


      –¿No tienes curiosidad por el sexo?


      –Por supuesto que sí.


      Cole no pudo evitar reírse.


      –Curiosidad no es la palabra que yo utilizaría –dijo él–. Emplearía algo así como ansiedad.


      –¿Puedes por favor atenerte al tema? –dijo ella.


      –¿Cuál era el tema?


      –Cómo puedes entrenar poco y mantenerte así.


      –Supongo que es algo hereditario –dijo él, pensando en Arthur Skillington–. Vengo de una familia de futbolistas.


      –Si tienes genes de atleta, ¿cómo es que no puedes esquiar?


      –Probablemente sería un buen esquiador si me lo propusiera. Es decir, si superara el hecho de que mi centro de gravedad está mucho más alto que el de los demás. Pero, si te soy sincero, no es un deporte que me atraiga demasiado.


      –Quieres decir que no es como el fútbol. ¿Dónde jugabas?


      –No jugaba.


      –Pero has dicho que... ¿Por qué no jugabas al fútbol?


      –Posiblemente porque mi madre no era deportista. Quería que utilizara mi cerebro en lugar de mis músculos.


      –¿Y tu padre?


      –Es físico nuclear. Solía llevarme a exposiciones de física en lugar de a partidos de fútbol –dijo, refiriéndose al padre que lo había criado.


      –¿Y cómo es que no te hiciste científico?


      Cole colocó las manos detrás de la cabeza y se apoyó en la almohada.


      –No me lo preguntarías si hubieses oído la teoría de la fusión nuclear tantas veces como yo –dijo Cole–. Mi padre es un hombre estupendo. Por desgracia, tiene una enfermedad terminal.


      –Oh, no –dijo Anna–. ¿Qué le pasa?


      –Es aburrido.


      Ella se rió.


      –Eres malo.


      –No, sólo sincero. Pregúntale a mi madre, ella te lo dirá.


      –¿Y a tu madre no le importa que sea aburrido?


      –¿Estás bromeando? Hablamos de una mujer que cree que una noche divertida en la ciudad es hacer un viaje a un supermercado de los que abren veinticuatro horas.


      –No estarás diciendo que tu madre también es aburrida, ¿verdad?


      –No –dijo él–. Es maravillosa.


      –Tenías que decírmelo, ¿verdad? Sabes que una de las cosas que más atractivo hace a un hombre es que tenga debilidad por su madre.


      Él se rió.


      –En mi caso, es cierto. Aunque si quieres utilizarlo como excusa para violarme, adelante.


      –Estamos hablando, no violando a nadie ¿recuerdas?


      –En el estado en que estoy, es imposible olvidarse.


      –¿Cuándo se divorciaron tus padres?


      –No están divorciados.


      –Pero me dijiste que tienes dos pares de padres y que tu padre vive en Pittsburgh.


      –Mi segundo padre vive en Pittsburgh –dijo él–. Es una historia muy larga.


      –Me gustaría oírla –dijo ella–. Quiero decir, si quieres contármela. Si no, tampoco importa.


      Cole no debía contársela. Y menos cuando Arthur Skillington era el protagonista de la historia. Nunca la había compartido con nadie, ni siquiera con sus amigos de colegio de San Diego. Pero tenía la historia en la punta de la lengua y deseaba contársela. Si tenía cuidado de no mencionar a Arthur Skillington, a lo mejor podía hacerlo.


      –No me resulta fácil hablar de ello –dijo él–. La cosa es que no sabía que tenía un padre en Pittsburgh hasta hace siete meses.


      –Eres adoptado, ¿no es así?


      –Creo que es un caso de muchas personas queriéndome a la vez en lugar de ninguna. Excepto que mi padre biológico no tuvo oportunidad de reclamarme hasta hace poco –tragó saliva–. Mi madre nunca le contó que estaba embarazada.


      –Eso es terrible –dijo Anna, y se arrepintió enseguida–. Lo siento. No debería haber dicho eso. Sé que es tu madre y que debía de tener motivos, pero...


      –Pero privar a un hijo de su padre es algo horrible. Créeme, estoy de acuerdo contigo.


      –La has perdonado, ¿verdad?


      –He dicho que no estoy de acuerdo con lo que hizo, no que no lo comprendiera. En aquellos momentos, creo que ella pensaba que estaba haciendo lo correcto. Cuando tenía diecinueve años, fue a Pittsburgh para ser la dama de honor en la boda de una amiga del instituto. Mi padre... mi padre biológico, era un amigo del novio. Era jugador de fútbol en la universidad, fuerte atlético, atractivo. Y ella era una joven que disfrutaba por primera vez de estar lejos de casa. Terminaron en la cama. Después de la boda, mi madre regresó a San Diego.


      –No le habría costado mucho encontrarlo cuando descubrió que estaba embarazada –intervino Anna.


      –Probablemente no, pero para entonces ya se había enamorado del hombre que me crió. A él no le importaba que el hijo no fuera suyo y le pidió a mi madre que se casara con él. Se convencieron de que no era tan malo no decirle nada a mi padre de verdad sobre el embarazo. A mí me ha costado mucho aceptar que no me lo dijeran.


      Se quedó en silencio, pensando en la decisión que había cambiado su vida. Había crecido sin faltarle nada, y menos amor, pero unos pocos meses con Arthur Skillington le habían bastado para saber que los veintinueve años de su vida habrían sido mucho más ricos si él hubiera estado presente.


      –¿Y cómo lo descubriste?


      –Por error. Mi padre, el de San Diego, necesitaba que le pusieran una prótesis de rodilla. ¿Te he contado que es un miedica? Le dan miedo las agujas, y le daba pavor la idea de necesitar una transfusión de sangre después de la operación. Yo había oído hablar de las transfusiones directas, pero no sabía si nuestra sangre era compatible, así que no quería darle esperanzas en vano. Fui al hospital y pedí que me hicieran una prueba para ver si podía donarle sangre.


      Anna le agarró la mano para darle la fuerza necesaria y que continuara hablando.


      –Yo tengo sangre del tipo AB –dijo él–. Resulta que él tiene del tipo O.


      –Es imposible que una persona con sangre AB tenga un padre de tipo O –Anna terminó la frase por él y se acercó aún más.


      –Bingo –dijo Cole–. Descubrí que tenía un segundo padre.


      –Y tu segundo padre debió de quedarse igual de sorprendido que tú, cuando descubrió que tenía un hijo –dijo ella, y apoyó la cabeza en su hombro.


      Cole recordó cómo le habían sudado las manos y cómo le había temblado la voz la primera vez que llamó a Arthur Skillington. Puesto que había nacido nueve meses después de la boda en la que sus padres se conocieron, no tenía miedo de que su padre biológico no lo creyera, pero temía que Skillington no quisiera conocerlo.


      –Él estuvo enfadado con mi madre y más que asombrado –dijo Cole–. Pero en el buen sentido. Había sido soltero durante mucho tiempo porque pensaba que no quería convertirse en marido. Sin embargo, siempre había deseado tener un hijo.


      –Parece un hombre maravilloso –dijo Anna–. Me gustaría conocerlo.


      Cole recordó que Anna y su padre ya se conocían, y que además, ella trabajaba para él. Era como si le hubieran dado una puñalada en el corazón. Él era el culpable de haberse metido en esa situación.


      No se merecía que ella lo comprendiera. No tenía derecho de descargar la tensión acumulada durante los meses anteriores contándole la historia de su vida. No tenía derecho a estar allí con ella.


      Su conciencia le decía que tenía que contarle la verdad, pero no podía hacerlo. No cuando le había prometido a su padre que no contaría nada acerca de su parentesco.


      Tenía que haber escuchado las advertencias de su padre acerca de no mantener relaciones personales con los empleados de Skillington y haberse alejado de Anna.


      «Es demasiado tarde», pensó, pero quizá todavía podía solucionarlo.


      –Te debo una disculpa por haber aparecido en el chalet sin más –dijo él–. Sabiendo lo que sentías, no debería haber venido.


      –Disculpa aceptada –dijo ella.


      –Mañana por la mañana, cuando las carreteras estén limpias, me marcharé.


      –No puedes irte –dijo ella, levantando la cabeza para mirarlo en la oscuridad.


      –¿No eras tú la mujer que ayer pisoteaba la nieve porque las carreteras estaban nevadas y tenía que quedarme aquí? –preguntó él, tratando de bromear.


      –Eso era anoche –dijo ella–. Ahora las cosas son diferentes.


      –No tan diferentes –dijo él–. Sigues compartiendo la habitación con un hombre con el que no piensas tener una aventura.


      Al sentir la mano de Anna sobre su pecho estuvo a punto de quedarse sin respiración.


      –Por el momento –dijo ella contra sus labios–. No puedo recordar por qué dije que no me acostaría contigo.


      –Yo sí lo recuerdo. Dijiste...


      –Shhh –ella colocó tres dedos sobre sus labios para acallarlo–. Ya hemos hablado bastante por hoy.


      –Pero...


      Anna retiró los dedos y acalló su protesta con un beso, tan dulce que Cole sintió que se le partía el corazón. Se sentía más culpable que nunca.


      Debía interrumpir aquella situación antes de llegar más lejos. Anna se merecía algo más que un hombre que sólo podía contarle la verdad a medias.


      La suavidad de sus pechos cubiertos por seda contra su torso era tan placentera que resultaba dolorosa. Ella introdujo la lengua en su boca durante un instante, y la retiró enseguida.


      Él tensó los músculos para contenerse.


      Ella le acarició el torso con la palma de la mano.


      Cole permaneció con las manos a los lados del cuerpo para no caer en la tentación de acariciarla. Anna estaba en su cama y se había acercado a él de manera voluntaria. ¿Cómo se suponía que podría resistirse?


      Anna se retiró un instante. Sentía que algo no iba bien. Cole estaba tenso mientras ella lo acariciaba y la besaba con inseguridad.


      ¿Habría cambiado de opinión respecto a querer hacer el amor con ella?


      –Cole, ¿ocurre algo?


      –No –dijo él, y le acarició la mejilla.


      –No... Parece que no estás por la labor.


      –¿Qué no estoy por la labor? No dirías eso si la luz estuviera encendida.


      A pesar de que se ruborizó, Anna estuvo tentada de comprobar que era cierto que estaba tan excitado como decía.


      –Entonces, ¿por qué estás conteniéndote?


      –No lo comprenderías.


      –Inténtalo.


      –Porque... Maldita sea, porque creo que me gustas demasiado.


      Era como si las palabras se hubieran escapado contra su voluntad, pero a Anna no le importaba. Sonrió mientras su cuerpo se llenaba de ternura.


      –Bien –dijo, y lo besó de nuevo.


      Esa vez no sintió ninguna resistencia. Estaba tumbada sobre Cole y él le acariciaba el trasero a la vez que jugueteaba con su lengua.


      Anna había soñado con acariciarlo desde el día que lo vio en la oficina con la corbata navideña. Pero la realidad era mejor que la fantasía. Era fuerte, tal y como ella lo imaginaba, pero no contaba con que emitiera pequeños gemidos de placer.


      Tras notar un nudo en el estómago, sintió que se le humedecía la entrepierna.


      Nunca había deseado a un hombre tanto como a él.


      Cole se colocó sobre ella y la besó, con tanta pasión que hizo que perdiera la noción de la realidad. Por fin, se retiró y se quitó la camiseta. Ella levantó los brazos y él le quitó el camisón con impaciencia.


      –No te veo –dijo con frustración.


      Antes de que pudiera encender la lamparilla, ella lo agarró por la muñeca.


      –Entonces, siénteme –guió la mano de Cole hasta su pecho.


      Cole respiraba de manera entrecortada. Acarició sus senos y sintió cómo los pezones se ponían erectos. Llevó la boca hasta uno de ellos y lo acarició con la lengua. Anna arqueó la espalda, tratando de acercarse más a él.


      Levantó las caderas para que Cole pudiera quitarle la ropa interior y gimió cuando él introdujo dos dedos en la parte más caliente de su cuerpo. Empezó a moverse cada vez más rápido y se mordió el labio tratando de no llegar al orgasmo demasiado pronto.


      –Quiero que te desnudes –le susurró al oído.


      –Tus deseos son órdenes para mí –dijo él, y se quitó los calzoncillos.


      Ella comenzó a acariciarlo de nuevo cuando recordó algo imprescindible.


      –¿Preservativos?


      Cole salió de la cama y buscó en su bolsa. Enseguida estaba a su lado otra vez. Abrió el paquete y dejó los demás sobre la mesilla.


      –Veo que has venido preparado –dijo ella, mientras él se lo colocaba.


      –¿Te molesta? –dijo Cole, interrumpiendo lo que estaba haciendo.


      Quizá le habría molestado algunas horas atrás, pero eso era antes de que él hubiera compartido con ella la parte más íntima de su ser. No el cuerpo, sino sus pensamientos.


      Llevó la mano hasta su miembro erecto y le ayudó a terminar de ponerse el preservativo.


      –Me alegro de que uno de los dos haya venido preparado.


      –Anna –dijo él abrazándola–. Debería preguntarte otra vez si estás segura, pero no voy a hacerlo.


      Ella sonrió y dijo:


      –Te contestaré de todas maneras. Estoy segura –se colocó contra su erección y se restregó contra él de forma que no le quedaran dudas de qué era lo que deseaba–. No quiero esperar –dijo Anna, y separó las piernas para que él se adentrara en ella.


      Cole intentó no penetrarla de un solo movimiento, tal y como le demandaba su cuerpo.


      –Oh, Cole –dijo ella cuando él comenzó a moverse–. No sabía que algo podía ser tan maravilloso.


      Sus ritmos se acompasaron como si fueran una única persona. Ella había tenido otras relaciones sexuales placenteras, pero esta vez algo era diferente.


      Estaba haciendo el amor con Cole.


      –No, no pares –suplicó ella.


      –Quiero hacer que sea maravilloso para ti –dijo él.


      –Ya es más que maravilloso –dijo ella, y comenzó a moverse para que él la poseyera de nuevo.


      Cole se adentró en su cuerpo con un rápido movimiento y ella se estremeció una y otra vez. Gimiendo, él se movió cada vez más rápido hasta que ambos quedaron agotados, y abrazados el uno al otro.


      «Yo también me estoy enamorando de ti, Cole Mansfield», pensó, sorprendida de que las palabras fluyeran de lo más hondo de su corazón.


      Eso era un problema. Pero no tenía energía para descubrir por qué.


      Él la besó en los labios y se colocó a su lado.


      –No –protestó ella, cuando él se retiró de su interior.


      Cole se sentó, se quitó el preservativo y le preguntó:


      –¿Qué quieres decir con no?


      –No estaba preparada para que... –hizo una pausa–. Ya sabes lo que quería decir con ese no.


      Él soltó una carcajada y agarró otro preservativo de la mesilla.


      –Cariño, no me voy a ningún sitio.


      –Bien –dijo ella.


      Y el mejor sexo que Anna había tenido en su vida se convirtió en algo mucho mejor.


    


  



  
    
      Capítulo Ocho


       


      Una mano de hombre le acariciaba el muslo y recorría su cuerpo hacia arriba.


      Anna suspiró de placer al sentir que le rozaba la cadera y que llevaba la mano hasta su pecho.


      –Mmmm –dijo ella, al sentir que sus senos se endurecían.


      –Despierta, bella durmiente.


      Le encantaba el tono sexy de su voz.


      –¿No se la despertaba con un beso? –murmuró ella.


      Cole se rió y la besó en los labios. Ella introdujo los dedos en su cabello, para que no se retirara. A pesar de lo que le había dicho, no quería despertarse.


      El timbre de un teléfono interrumpió su magnífico sueño. A pesar de que Cole continuó besándola, no consiguió ignorar el sonido repetitivo.


      «Maldita sea, voy a tener que contestar». Abrió los ojos y vio que Cole estaba despeinado y que tenía los labios humedecidos por los besos.


      –Buenos días –dijo él.


      Tenía el torso desnudo y la sábana le cubría de la cadera para abajo. Bajo la ropa de cama, estaba desnudo, igual que ella.


      Anna recordó todo lo que había sucedido la noche anterior. Nada había sido un sueño, y lo de la mañana era la continuación de una noche en la que ella había insistido en que le hiciera el amor.


      El teléfono seguía sonando. Cole acarició la mejilla de Anna y después colocó la mano en su nuca para acercarla más hacia él.


      Ella se resistió un instante. Sabía que debía de reflexionar acerca de lo que había sucedido entre ellos. La noche anterior se había dejado llevar por el deseo, pero en el fondo era consciente de que había un motivo por el que no deberían tener una aventura.


      –¿Anna? –dijo él. Su voz quedaba prácticamente anulada por la llamada constante del teléfono.


      Anna notó en su mirada que estaba confundido acerca de por qué ella tenía dudas a esas alturas del juego. Ella también estaba confusa, sobre todo por que deseaba olvidarse de las consecuencias y pasar toda la mañana haciendo el amor. Cole le acarició los senos y ella perdió toda capacidad de resistirse.


      Suspiró cuando el teléfono sonó de nuevo.


      –Deberíamos contestar –dijo ella.


      –Ya contestarán otros –dijo Cole.


      –Sin duda, los demás ya estarán despiertos. ¿Por qué no han contestado?


      –No lo sé. Quizá por el mismo motivo por el que nosotros no contestamos.


      –Tenemos que ver quién llama.


      –Deja que salte el contestador.


      –Esta casa no tiene contestador –dijo ella–. Y la llamada debe de ser importante o si no ya habrían colgado.


      Cole alargó el brazo y descolgó el teléfono que había en la mesilla.


      –Diga –contestó con brusquedad–. Sí, todavía estamos en la cama –hizo una pausa–. No, ya estábamos despiertos –otra pausa–. Sí, lo estamos pasando de maravilla. Gracias. Sí, ella está aquí –le dio el teléfono a Anna–. Toma, es para ti.


      Ella se sentó en la cama y se cubrió con la sábana.


      –¿Quién es? –preguntó antes de agarrar el teléfono.


      –Tu madre –dijo él.


      Anna estuvo a punto de soltar el auricular.


      ¿Le había dicho a su madre que estaban juntos en la cama?


      –¿Anna? ¿Estás ahí?


      –Sí, mamá. Aquí estoy.


      –Cole me ha dicho que lo estáis pasando de maravilla –dijo su madre.


      Anna entornó los ojos y fulminó a Cole con la mirada. Él levantó las manos como diciendo ¿qué he hecho?


      –No ha estado mal –dijo Anna.


      No iba a decirle a su madre que Cole era un amante estupendo. Aunque fuera cierto.


      –Si todavía estáis en la cama a las diez, las cosas van muy bien –dijo la madre–. Pero no deberías hablar conmigo de ese tipo de cosas.


      Anna cerró los ojos. Su madre nunca se creería que Cole y ella no estaban liados.


      –¿Por qué has llamado, mamá? –preguntó Anna.


      –Quiero saber qué ha pasado por ahí.


      –¿No es evidente? –le preguntó a su madre.


      –No, no es evidente. Estoy en casa de tu tía. He venido a regar las plantas y, cinco minutos más tarde, Miranda ha entrado por la puerta.


      –¿Tía Miranda está allí? –preguntó Anna.


      –¿Tu tía está en Pittsburgh?


      –Ella está aquí y no quiere hablar –dijo su madre–. Ya sabes lo teatrera que es. Lo único que me ha contado es que ha discutido con Peter. ¿Él está ahí?


      –No lo sé –dijo Anna.


      Cole se encogió de hombros. Era evidente que estaba oyendo lo que decía la madre de Anna.


      –Pues ve a mirar y llámame a casa de Miranda –dijo la madre–. Esto va mal, Anna. Creo que a lo mejor se separa de él.


      –¿Quieres que vaya a ver si está tu tío? –preguntó Cole cuando Anna colgó el teléfono.


      –No gracias. Ya voy yo.


      Salió de la cama y se envolvió en la sábana mientras buscaba su ropa.


      –¿Hay algún motivo por el que no quieras que te vea desnuda?


      Anna recogió la ropa y se metió en el baño sin mirar a Cole.


      –Ninguno que quiera contarte –dijo ella.


      Salió del baño minutos más tarde vestida con unas mallas negras y un suéter azul.


      –Tendremos que hablar en algún momento de esa aversión al desnudo que tienes a veces –le dijo Cole.


      –No tengo aversión a desnudarme.


      –Yo tampoco –dijo él.


      Ella no lo miró porque no estaba segura de poder resistirse al ver al hombre desnudo que había en su cama.


      –Dúchate tú primero –le dijo mientras salía de la habitación–. Puede que tarde un rato.


      Trató de olvidar la imagen de Cole en la cama y fue a buscar a su tío. Lo encontró en el escritorio del salón, donde había pasado la mayor parte del viaje de esquí.


      Parecía que llevaba despierto muchas horas y estaba mirando la pantalla del ordenador.


      –¿Peter?


      Él levantó la vista al verla entrar.


      –¿Estás despierta? –dijo él. Comenzaba a pensar que Cole y tú ibais a dormir todo el día. ¿Dónde está él?


      –En la ducha –dijo Anna–. Tío Peter, ¿sabías que la tía Miranda...?


      –Cole es un chico estupendo –interrumpió su tío–. Anoche hablamos un rato y tiene buena cabeza para los negocios. ¿Qué dijiste que hacía en Skillington?


      –Es mi asistente –dijo ella.


      –¿Un hombre como él trabajando de asistente? ¿De veras? No durará mucho como asistente –le guiñó un ojo–. Si yo fuera tú, Anna, tendría cuidado con mi empleo.


      Anna pestañeó al oír sus palabras. Su tío le había dicho lo mismo que ella pensaba desde que contrató a Cole. Él era el hombre que quería su puesto de trabajo.


      –¿Y qué has venido a decirme? –preguntó el tío–. Apuesto a que tiene que ver con la llamada de teléfono.


      –Era mi madre. Llamaba desde tu casa para decir que Miranda está allí –al ver que Peter no decía nada, continuó–. No pareces sorprendido.


      –No lo estoy. Miranda bajó a las siete y media de la mañana y dijo que se marchaba.


      –¿Y no trataste de detenerla?


      –Cuando a tu tía se le mete algo en la cabeza, no sirve de nada tratar de hablar con ella –dijo él–. ¿Eso era todo? Tengo mucho trabajo.


      Anna se retiró sin decir palabra y se dirigió al piso de arriba del chalet.


      Estaba a punto de entrar en la habitación que compartía con Cole cuando se abrió la puerta de la habitación contigua. Julie y Drew salieron abrazados.


      –Buenos días, Anna. ¿Ha sonado el teléfono hace un rato? –Julie miró a su marido con una sonrisa–. Drew y yo estábamos en la ducha.


      Anna sintió envidia a pesar de que trató de contenerse. No podía ducharse con Cole, y menos cuando el trabajo se interponía entre ellos.


      –Anna, ¿ocurre algo? –preguntó su hermana.


      –Sí –contestó Anna–. Es Miranda. Mamá ha llamado hace un rato para decirnos que ha regresado a Pittsburgh.


      Julie se cubrió la boca con la mano y escuchó mientras Anna le contaba la conversación que había tenido con su tío. Estaban hablando de cómo podían ayudar a solucionar los problemas matrimoniales de sus tíos cuando se oyó el ruido de una puerta al abrirse. Inmediatamente, todos miraron dentro de la habitación de Anna.


      Cole salió del baño secándose el pelo con una toalla. Se había afeitado y sólo llevaba unos vaqueros desabrochados. Detrás de él, la cama estaba sin hacer.


      Cole los miró y sonrió.


      –Es una pena lo de los tíos –dijo Julie mirando a Anna–, pero parece que en este viaje no le va mal a todo el mundo.


      –No es lo que piensas –dijo Anna, pero Julie puso una amplia sonrisa.


      Anna siguió la mirada de su hermana y vio que se estaba fijando en el camisón de seda y en la ropa interior que estaban en el suelo.


      –Creo que sí es lo que pienso –susurró Julie–. Lo único que puedo decirte es que me alegro –le dio un beso en la mejilla–. Podemos hablar de los tíos más tarde –dijo en voz alta. Agarró a Drew de la mano y se alejaron por el pasillo.


      –Espera –dijo Anna, pero la pareja continuó caminando convencidos de que Cole y ella salían juntos. Anna cerró la puerta y se apoyó en ella.


      ¿Cómo podía haber sucedido aquello?


      –¿Peter está aquí todavía? –preguntó Cole, mientras rebuscaba en su maleta.


      –Sí –dijo ella–. Y no parece que piense irse a ningún sitio.


      –Pareces enfadada –dijo él.


      –Estoy enfadada.


      –Mira, sé que es difícil ver que tus tíos tienen problemas, pero lo mejor que puedes hacer es mantenerte al margen.


      –¿Por qué? –dijo ella–. Nadie se mantiene al margen de mis problemas. Gracias a ti, toda mi familia está más que implicada.


      –Nos hemos acostado, Anna –dijo él con voz calmada.


      –Eso no significa que todo el mundo tenga que saberlo.


      –Yo no se lo he dicho.


      –Tú contestaste el teléfono –dijo ella–. Y has salido del baño medio desnudo.


      –No me llevé la camiseta al baño. Y no sabía que estarías en el pasillo con la puerta abierta.


      –Así que es culpa mía.


      –¿De qué estás hablando?


      –De la manera en que mi familia trata de juntarnos.


      –Que nos hayamos acostado no tiene nada que ver con tu familia.


      –Estás loco si crees eso. Miranda fue la que lo organizó todo para que nos quedáramos en una habitación con una sola cama.


      –Fuimos nosotros quienes decidimos hacer el amor.


      –No, no. Estás liando el asunto. Sólo porque me hayan presionado para que salga contigo no significa que yo esté de acuerdo. No me he olvidado de que eres el hombre que quiere mi empleo.


      –Creía que ya habíamos superado el tema del empleo.


      –El trabajo y yo somos la misma cosa. Ahora no puedo ocuparme de eso. No puedo ocuparme de ti.


      –Perfecto –dijo él. Se puso una camisa y los zapatos–. Me parece que tienes que calmarte antes de ocuparte de nada.


      –¿Ah, sí?


      –Sí. Podemos hablar más tarde, cuando seas más razonable. Voy fuera.


      –Vete –dijo ella, y puso una mueca al oír que cerraba con un portazo.


      Se sentó en la cama y se cubrió la cara con las manos. Deseaba llamarlo, sólo para asegurarse de que no hiciera ninguna estupidez. Como esquiar.


      Pero no lo hizo.


      Tenía miedo de que cuánto más tiempo pasara con él en el dormitorio, más le costara recordar por qué no debería mezclar el trabajo con el placer.


       


       


      Cole caminaba por la nieve arrastrando una correa roja atada a un neumático negro. Hizo una pausa y contempló la zona de descenso.


      Un remonte subía a la gente con neumáticos a lo alto de la montaña. La mayor parte eran niños.


      Había decidido que tenía que hacer algo para mejorar su día y permitir que Anna se tranquilizara. Comprendía que trabajar juntos supusiera un problema para ella. Pero creía que lo habían superado la noche anterior, puesto que habían conectado en un aspecto que no tenía nada que ver con el trabajo.


      Se puso en la cola del remonte y esperó a que le tocara el turno.


      –Oiga, señor, ¿va a quedarse ahí todo el día? –le dijo el chico que se encargaba del remonte–. Siéntese en el neumático –añadió mientras enganchaba la cuerda a una pieza de plástico.


      Cole se sentó y el remonte tiró de él hacia arriba.


      –Si se sienta así de fuerte la próxima vez, pinchará el neumático –le gritó el chico.


      Todo el mundo lo miraba y la niña que iba detrás de él se rió a carcajadas.


      Durante el trayecto, Cole repasó lo sucedido por la mañana, pero entre el sol y las risas de la gente, los problemas con Anna no parecían tan importantes.


      Iba tan sumido en su pensamiento que el final del remonte lo pilló desprevenido. La cuerda se desenganchó de la pieza de plástico y el neumático se deslizó por una pequeña colina.


      Él permaneció allí sentado durante unos instantes.


      De pronto, el neumático en el que iba la niña chocó con él.


      –Se supone que debe quitarse de ahí antes de que lleguemos los demás, señor –le dijo la niña enfadada.


      –Lo siento –dijo él, pero ella ya se había marchado.


      Se levantó del neumático justo en el momento en que un chico chocaba contra él. Esa vez, el neumático fue el que se desplazó sin él.


      –¿Qué hace? –le dijo el chico, mientras Cole recuperaba el neumático.


      Estaba claro, no iba a tener un buen día.


       


       


      Anna permaneció al final de la zona de descenso en neumático tratando de buscar a Cole.


      No debería resultarle muy difícil puesto que la media de edad de los usuarios era de unos doce años.


      Lo difícil sería saber qué decirle cuando lo encontrara.


      Había ido hasta allí sin un plan, pero sabiendo que no era su estilo huir de los problemas.


      Una cosa era segura: Cole Mansfield se había convertido en un problema.


      –Oh, cielos, mirad ese tren de neumáticos –dijo un niño que estaba a su lado mirando la montaña.


      Anna miró hacia donde el niño señalaba y vio una fila de siete neumáticos que bajaba a gran velocidad, los seis últimos se agarraban al de delante como si de ello dependiera su vida. Eran niños.


      Pero nadie confundiría al primero con un niño. Desde la distancia se veía que era un hombre corpulento.


      –Cole –dijo Anna en voz alta.


      El tren de neumáticos bajaba deprisa y los niños chillaban y se reían. Al llegar al final de la pista, donde estaba ella, Cole clavó los talones en la nieve y frenó poco a poco. Se levantó del neumático y los niños lo siguieron.


      –¡Otra vez! ¡Otra vez! –exclamaron los niños.


      –¿Otra vez? ¿Pero cuántas veces lo hemos hecho ya? –preguntó Cole.


      –No suficientes. Queremos más –dijo uno de los niños.


      Otro pequeño lo agarró de la mano y tiró de él hacia el remonte.


      –Vamos, Cole. Es casi la hora de que nos tengamos que ir.


      –De acuerdo, de acuerdo –dijo Cole–. Anna, ¿qué estás haciendo aquí?


      –Mi tío Peter me dijo dónde estabas –contestó ella.


      –Vamos, Cole –dijo uno de los niños.


      –¿No creéis que esta vez podéis ir sin mí? –dijo Cole mientras se limpiaba las gafas.


      –De ninguna manera. No iríamos tan rápido –dijo otro de los niños.


      –A lo mejor podéis encontrar a otro que vaya con vosotros.


      –Nadie será tan bueno como tú –dijo un niño con chaqueta amarilla.


      –Eso –dijo otro–. Eres el hombre más grande de la montaña.


      –Yo hago que vayan más deprisa –le explicó Cole a Anna–. Me han adoptado como hace una hora.


      –Eh, tú también eres bastante grande –le dijeron a Anna–. ¿Por qué no te unes a nuestro tren?


      Anna miró a Cole.


      –Gracias –le dijo a los niños–. Me lo pensaré.


      –Ven antes de que te obliguen –dijo Cole y agarró otro neumático de un montón. Después agarró a Anna de la mano–. Estos niños no aceptan un no por respuesta.


      Anna había aprendido a esquiar en el colegio, mucho antes de que el descenso en neumático se implantara en las estaciones de esquí.


      –¿Te puedes creer que nunca he montado en esto? –le dijo a Cole cuando llegaron arriba de la montaña.


      –No tiene mucho misterio –dijo Cole–. Los niños me hacen ir el primero porque soy el más grande. Tú tendrás que ir la segunda. Sólo tienes qua agarrarte a mi neumático.


      –¡Nos toca! –exclamó el niño de la chaqueta amarilla.


      Riéndose, Anna se sentó en su neumático y el niño que iba detrás se agarró a ella.


      –Vamos –dijeron dos niños al unísono.


      Empujaron un poco con los pies hasta que el neumático de Cole se encaró a la pendiente. Enseguida tomaron velocidad.


      Anna notó cómo la nieve y el viento golpeaban contra su cara y cómo el estómago se le subía a la garganta.


      Los seis niños que iban detrás de ella gritaban. Anna también. Le lloraban los ojos, pero no sabía si era a causa del viento o de la emoción.


      El descenso terminó enseguida. Clavó los talones en la nieve para ayudar a Cole a detener el tren de neumáticos.


      Se puso en pie y le temblaron las piernas.


      –Qué divertido –le dijo a Cole.


      Él se puso en pie mucho más despacio. Estaba pálido.


      –Sí –dijo él antes de poner una sonrisa que Anna sabía que era falsa.


      –Cole Mansfield –murmuró ella–. ¿Por qué haces esto si no estás disfrutando?


      Él se encogió de hombros y miró a los niños que no dejaban de reírse.


      –Por ellos –contestó.


      Anna sintió que se le derretía el corazón.


      Sabía que estaba enfadada con él cuando llegó a la zona de descenso en neumático, pero durante el resto de su vida no conseguiría recordar por qué.


      Fuera lo que fuera, desde luego, ya no tenía importancia.

    

  


  
    
      Capítulo Nueve


       


      Cole abrazó a Anna mientras el trineo tirado por caballos recorría el camino nevado. Ella lo miró y lo besó en los labios.


      Nunca comprendería a las mujeres.


      Julie le dio un golpecito en el hombro desde el asiento de atrás y él y Anna se volvieron para hablar con ella.


      –¿A que es divertido? –les preguntó–. Me alegro de que me dejarais convenceros para venir.


      –Yo también –dijo Anna.


      –Y yo –dijo Cole, aterido de frío.


      –No puedo creer que el paseo haya terminado tan rápido –dijo Anna al ver los establos.


      Cole no podía creer que hubiera durado tanto. El frío de Pennsylvania era demasiado para un chico de California. Estaba deseando llegar al chalet para entrar en calor. Pero Anna estaba contenta y eso era lo importante.


      Cuando llegaron al chalet, Julie lo agarró del abrigo y lo llevó hasta la cocina.


      –Me da la sensación de que todo está saliendo según tu plan –susurró ella–. ¿Me equivoco?


      –Todo va bien –dijo él.


      –Eso pensaba. He intentado hacer todo lo que he podido. Pero por supuesto, teniendo en cuenta como es Anna no hay mucho que yo pudiera hacer.


      –Anna es Anna –dijo Cole.


      –No ha tenido mucha suerte con los hombres, pero veo que eso va cambiando. Recuerda, siempre estaré de tu lado –le dijo, y le guiñó un ojo.


      –Julie, ¿de qué estamos hablando?


      –De tu plan. De ganarte a Anna. No me digas que no sabías que yo lo sabía.


      –¿El qué?


      –Que no eres el novio de Anna.


      Cole se quedó boquiabierto.


      –Si sabías que no era el novio de Anna, ¿por qué me has invitado al viaje de esquí?


      –Anna no ha tenido mucha suerte con los hombres en el pasado, pero tú eres diferente. Eres exactamente lo que ella necesita.


      –¿Y eso qué es?


      –Un hombre que diga las cosas tal y como son –dijo ella–. Por no mencionar que esté tan loco por ella como para aguantar a mi familia.


      –Me gusta tu familia –dijo él con una sonrisa. Y Anna también. Pero no estoy tan seguro de habérmela ganado.


      –Por eso voy a asegurarme de que Drew no salga de la habitación esta noche –movió las cejas–. La piscina de agua caliente es toda vuestra. Hay una botella de Beaujolais en la bodega. Es el preferido de Anna y puede que eso ayude –sonrió y le dio un beso en la mejilla–. Buena suerte –le dijo antes de marcharse.


      Cuando Cole se quedó a solas, se quitó la chaqueta. De pronto, había entrado en calor, sin duda debido a la fantasía de meterse con Anna en la piscina de agua caliente.


      A juzgar por como se había comportado en el trineo, era posible que pudiera realizar su sueño. Pero él deseaba más que una noche de pasión en la piscina.


      No podía decirle que era el hijo de Arthur Skillington, pero podía hacerle comprender que ella le importaba más que cualquier trabajo.


       


       


      Anna dio un sorbo a su copa de Beaujolais mientras observaba cómo Cole apilaba leña junto a la chimenea.


      –Buenas noches, Anna. Buenas noches, Cole –dijo su hermana dando un bostezo–. Drew y yo estamos muy cansados. Nos vamos a la cama. No vamos a salir de la habitación hasta mañana.


      –Que durmáis bien –dijo Anna.


      –Buenas noches –dijo Cole.


      Antes de salir de la habitación, Julie le guiñó un ojo a Cole. Anna se volvió para ver cómo reaccionaba Cole, pero él permaneció impasible mientras encendía la chimenea.


      Minutos más tarde, se acercó a Anna y se sentó a su lado en el sofá, pero manteniendo una distancia prudente.


      ¿Es que no se acordaba de que habían hecho el amor la noche anterior? ¿Y por qué le había guiñado el ojo Julie?


      –Me pregunto dónde estará tu tío Peter –dijo antes de que ella pudiera preguntarle nada–. Otras noches suele ir al hotel, pero a estas horas ya ha regresado.


      –Me olvidé de decírtelo –dijo Anna–. Mi tío se ha ido con un socio que se ha encontrado esta tarde.


      –A lo mejor quería solucionar los problemas con tu tía.


      –No creo. Dijo que tenía mucho trabajo atrasado y que tenía que pasar un par de días en el despacho.


      Cole dejó la copa de vino en la mesa de café y la miró a los ojos.


      –Es un estúpido si antepone el trabajo a su mujer.


      Anna se quedó helada. No esperaba que Cole sacara el tema del trabajo, y menos cuando ella había tratado de olvidarlo. Le recordó que no sólo eran un hombre y una mujer disfrutando del fuego. Eran rivales en el trabajo.


      –El trabajo es importante –comentó ella.


      –Nunca dije que no lo fuera. Lo que quiero decir es que en la vida hay otras cosas más importantes.


      –No lo comprendes –dijo Anna, y se pasó la mano por la frente.


      –Tienes razón. No lo comprendo. ¿Por qué no me lo explicas?


      Ella dudó un instante, preguntándose cómo podía explicarle lo que para ella significaba su trabajo. De pronto, recordó una imagen del pasado.


      –Mi abuelo Ziemanski trabajaba en una mina de carbón. Un día, cuando yo tenía unos trece años, le di una galleta de chocolate. Él le dio un mordisco, pero no pudo terminársela porque tosía muy fuerte a causa de las partículas de carbón que había tragado ese día. Iba muy encorvado y yo sabía que era de trabajar duro. Ya conoces al abuelo. Nunca se queja. Pero yo sabía que su trabajo era monótono. Siempre recordaré lo que me contestó cuando le pregunté por qué no lo dejaba –se quedó en silencio.


      –¿Y qué dijo?


      –Que sólo a unos pocos afortunados les gusta su trabajo, y que el resto aguanta porque no les queda más remedio. Si el trabajo fuera divertido, no sería trabajo.


      –¿Y tú te decidiste a ser una de las afortunadas?


      –El problema era que no sabía lo que quería hacer. Era creativa y se me daba bien la informática, así que probé en el área de marketing. Mi primer trabajo fue en una empresa que vendía equipos de oficina. Trabajé durante un año antes de admitir que me resultaba igual de monótono que para mi abuelo trabajar en la mina.


      –Pues parece que el marketing ya no te parece algo monótono.


      –Porque descubrí que el secreto para que me gustara mi trabajo estaba en que me gustaran los productos que vendía. El invierno es mi estación favorita, y me encantan los deportes de invierno, sobre todo el esquí. Así que trabajar en Skillington es perfecto para mí.


      –¿Por eso el trabajo es tan importante para ti?


      –Así es. No busco nada mejor. Me conformo con lo que tengo.


      Cole le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y enseguida ambos sintieron una fuerte atracción por el otro.


      Ella volvió la cabeza y él retiró la mano.


      –¿Por qué te ha guiñado un ojo mi hermana?


      –No sabía que estuviéramos hablando de Julie.


      –Ahora sí –dijo Anna–, y quiero saber por qué te ha guiñado el ojo.


      Cole miró hacia el fuego. Anna no estaba segura de si era porque tenía algo que ocultar o porque estaba frustrado porque había cambiado de tema.


      –¿Cómo estás tan segura de que era un guiño? A lo mejor tenía algo en el ojo.


      –Buen intento, pero no cuela –dijo ella–. ¿Por qué te ha guiñado el ojo? ¿Por lo que te había dicho en la cocina? –oyó que Cole suspiraba–. Acabaré sonsacándotelo, así que será mejor que me lo cuentes cuánto antes.


      –De acuerdo. Tú ganas –la miró fijamente–. Cree que debería probar suerte e invitarte a la piscina de agua caliente esta noche.


      –No puedo creerlo –dijo Anna. Se puso en pie y caminó hasta la chimenea. Después, regresó al sofá–. No, lo retiro. Sí puedo creerlo. Julie es como el resto de mi familia. Siempre intenta decirme lo que tengo que hacer.


      Cole puso las manos detrás de la nuca y se apoyó en el respaldo del sillón.


      –¿Entonces no quieres que te haga el amor en la piscina?


      –Ése no es el tema –dijo ella–. El tema es que no voy a hacerlo.


      –¿Por qué no?


      –Porque mi hermana quiere que lo haga.


      –Ésa es la excusa que te conviene –dijo él.


      –No sé a dónde quieres llegar.


      –No creas que no me doy cuenta de lo que pasa, Anna. Tienes miedo de acercarte demasiado a mí y por eso utilizas a tu familia para mantenerme a distancia.


      –Eso no tiene sentido.


      –Sí lo tiene. Esta mañana hiciste lo mismo. No quieres admitir lo que sientes por mí e intentas convencerte de que tu familia intenta liarnos.


      –Mi familia intenta liarnos.


      –Tengo una teoría acerca de eso –dijo él–. Eres demasiado fuerte e independiente como para que tu familia te haga hacer algo que no quieras.


      –¿Qué quieres decir?


      –Quiero decir que anoche hiciste el amor conmigo porque tú quisiste, no porque ellos quisieran que lo hicieras –la agarró de la mano y tiró de ella para sentarla en su regazo–. ¿Sabes qué más creo?


      –¿Qué? –intentó parecer enfadada, pero estaba nerviosa. Estaban demasiado cerca.


      –Que el único motivo por el que vas a besarme ahora es porque tú quieres.


      –No voy a besarte...


      Cole colocó la mano detrás de la espalda de Anna para atraerla hacia sí. Ella se estremeció y se fijó en su boca. Era tan sensual que deseó acariciarle los labios con un dedo. Y lo hizo. Lo miró a los ojos y supo que estaba perdida.


      Iba a besarlo. Y besarlo no tenía nada que ver con su familia.


      Con un gemido, se rindió ante lo inevitable y lo besó. Metió la lengua en su boca y permitió que la pasión se apoderara de ambos.


      Le levantó el suéter para acariciarle la piel.


      –He cambiado de opinión –le dijo–. Quiero hacer el amor en la piscina.


      Cole sonrió y se levantó con ella en brazos.


      –Cariño, estoy dispuesto a darte lo que pidas –se dirigió hacia las escaleras–. Incluso podría comprarte un cerdito panzudo.


      Ella se rió y apoyó la cabeza en su hombro. Entraron en su dormitorio y Cole dejó a Anna junto a la puerta de la terraza. Le temblaban los dedos al abrir el cerrojo.


      –¿Nervioso? –preguntó ella.


      –Ansioso, diría yo –dijo él.


      La agarró de la mano y salieron al frío de la noche.


      –¡Qué frío hace! –dijo Anna, y se abrazó.


      –No tardarás mucho en calentarte –contestó él, arqueando una ceja. Se agachó y quitó la cubierta de la piscina. Sacó algo de su bolsillo y lo colocó junto a los mandos. Después, encendió los chorros. El vapor se deshacía en el aire–. El último es un cubo de hielo –dijo mientras se quitaba el suéter.


      Había dejado de nevar y la luna llena iluminaba la terraza.


      Anna se fijó en el torso desnudo de Cole. Estaba cubierto por una fina capa de vello y su piel todavía estaba bronceada por el sol del verano.


      Cole se quitó los zapatos, los calcetines y los pantalones, quedándose sólo con la ropa interior. Anna lo miró y pensó que era lo más sexy que había visto nunca. Lo observó mientras se quitaba la última pieza de ropa y se sorprendió al ver el tamaño de su erección.


      Cole se metió en el agua y se sentó en uno de los escalones.


      Anna todavía no se había quitado ni una prenda.


      –El cubo de hielo eres tú –dijo él.


      Ella se apresuró para desnudarse y en un instante estaba sólo con la ropa interior puesta.


      –Brrrrrr –dijo, y se metió en el agua con ropa y todo.


      Cole la abrazó y se rió.


      –No podía esperar –dijo ella antes de que él la besara.


      Sus labios estaban fríos, un contraste excitante con la temperatura del agua.


      La agarró de la cintura y la sentó sobre su regazo. Le acarició uno de los pechos y ella se estremeció.


      –Me encanta ver lo que provoco en ti –dijo él.


      –Podrías provocarme más cosas si me quitaras la ropa mojada.


      Cole sonrió y le quitó el sujetador. Después le acarició el vientre y trató de quitarle las bragas.


      –Deja que lo haga yo –dijo ella, y se las quitó.


      Cuando ya estaba desnuda, él la levantó y la sacó un poco del agua para besarle los senos. El calor de su boca evitó que el aire de la noche la enfriara.


      –Esto no tiene nada que ver con el trabajo ni con nadie más –dijo él, mirándola a los ojos–. Esto es sólo tú y yo.


      –Sí –dijo ella jadeando, y llevó la mano hasta su miembro viril–. Ahora.


      Él la retiró a un lado y salió un momento del agua. Ella recordó que había dejado algo en el borde y se dio cuenta de que era un preservativo.


      Una vez más, Cole se había acordado de utilizar protección. Entró de nuevo en el agua y la sentó a horcajadas sobre sus piernas. Ella se movió hasta encontrar lo que buscaba, separó las piernas y permitió que él la penetrara.


      Las burbujas que producían los chorros de agua flotaban a su alrededor, pero el calor no era nada comparado con el que ellos generaban. Se movían a la vez, como si fueran amantes desde hacía mucho tiempo. Él parecía saber cuándo tenía que aumentar el ritmo, o cambiar de ángulo.


      Anna se agarró a su espalda cuando la tensión empezaba a ser incontrolable. Abrió los ojos y lo miró. Cole también tenía los ojos abiertos y ella tuvo la sensación de poder mirar en su interior.


      Lo que vio fue una bella persona.


      Empezó a moverse más deprisa y se dejó llevar hasta el clímax. Él lo alcanzó segundos más tarde, tensando su cuerpo y jadeando hasta quedar completamente relajado.


      Permanecieron abrazados. Ya no tenía sentido fingir que no era allí donde Anna deseaba permanecer.

    

  


  
    
      Capítulo Diez


       


      Cole estaba feliz tumbado debajo del edredón. Anna estaba acurrucada a su lado, con la cabeza apoyada en su hombro.


      Después de hacer el amor en la piscina, él la había llevado en brazos hasta la habitación. A pesar de que se habían secado el uno al otro con sendas toallas, tenían tanto frío que Anna propuso la solución ideal: compartir calor corporal.


      Así que hicieron el amor otra vez. En la cama. Cole estaba agotado física y mentalmente, pero todavía la deseaba. Y sospechaba que siempre la desearía.


      –Tenías razón –dijo ella, cuando recuperaron la respiración.


      –¿Sobre que cada minuto que pases a mi lado deberías estar desnuda?


      –Esa idea me gusta, pero no me refería a eso –sonrió–. Me refería a mi familia. La he utilizado para mantenerte alejado. Pero todavía no...


      –¿No estás segura de si quieres que mantengamos esta relación cuando terminen las vacaciones?


      Su manera de suspirar le indicó a Cole que había dado en el clavo. Sintió un fuerte dolor en el pecho.


      –¿No me digas que todavía piensas que no podemos ser amantes y trabajar juntos?


      –Tengo mis dudas –dijo ella, y se sentó en la cama para ponerse el camisón–. Deja que te pregunte una cosa. ¿Me dirías lo que hay dentro de tu maletín?


      –¿De mi maletín? –Cole también se sentó–. No lo comprendo.


      –Te encontré en el despacho el día de Nochebuena, como si no quisieras que nadie supiera lo que estabas haciendo. Dijiste que estabas trabajando en tu proyecto, pero yo no sé nada al respecto. Incluso te lo has traído a este viaje.


      –¿Qué crees que puede haber en mi maletín? –preguntó él–. ¿Crees que hay algo que no quiero que veas? ¿Crees que intento conseguir tu puesto de trabajo, superarte y alcanzar el éxito con mis ideas?


      –Eso se me ha ocurrido –admitió ella.


      Cole salió de la cama y agarró el maletín. Disgustado, lo abrió y volcó su contenido sobre la cama. Contuvo la respiración, confiando en que Anna dijera que no le hacía falta comprobarlo, sin embargo, ella agarró un papel y lo examinó. Él sintió una fuerte presión en el pecho. ¿Qué podía esperar de una mujer que no confiaba en él?


      –Esto son las correcciones del folleto que anuncia el acuerdo entre las estaciones de esquí de la zona –dijo ella, después de mirar otros papeles–. No lo entiendo. Pensé que lo habías terminado antes de Navidad.


      –Sí, bueno, no me quedé satisfecho con ello. El folleto no se ha editado todavía, así que pensé que podía mejorar mis ideas durante las vacaciones y entregártelo el lunes por la mañana.


      –A eso te referías el día de Nochebuena cuando dijiste que tenías ideas para un nuevo folleto –dijo ella.


      Anna puso cara de culpabilidad. «Bien», pensó el. Se lo merecía por creer que Cole estaba conspirando a sus espaldas, excepto que... eso era exactamente lo que estaba haciendo.


      Sintió un nudo en el estómago cuando se percató de lo grave que era su traición.


      Era cierto que el día de Nochebuena había pasado un rato trabajando en el folleto, pero la mayor parte del tiempo la había pasado analizando el informe del departamento de Marketing. En su ordenador, tenía todos los informes financieros de los cinco últimos años esperando a que los revisara.


      Anna se equivocaba en el hecho de que él quisiera convertirse en el director de marketing de Skillington Ski. Pero a petición de su padre, Cole tenía que averiguar si el trabajo que realizaba Anna era lo que provocaba el mal funcionamiento de la empresa.


      Tras conocer a Anna y al resto de los empleados, Cole se había propuesto encontrar la manera de que la empresa permaneciera siendo solvente sin tener que cerrar tiendas o hacer recorte de personal. Pero no tenía garantías de éxito. Una sola palabra suya bastaría para que Anna perdiera el trabajo que tanto le gustaba.


      –Lo siento –dijo ella–. No debería...


      –No, no tienes que disculparte –dijo él, después de sentarse a su lado y cubrirle la boca con los dedos.


      –Sí. No debería haber dudado de ti –dijo ella, mirándolo a los ojos–. Debería haber confiado en mis instintos acerca del tipo de hombre que eres.


      «El tipo de hombre que miente a la mujer que ama», pensó él. Al darse cuenta de la realidad, sintió un nudo en el estómago y como si fuera a detenérsele el corazón.


      La amaba.


      Anna le acarició la mejilla.


      –Estoy dispuesta a intentar ser colegas y amantes a la vez –bajó la vista–. Si todavía me deseas.


      Cole deseaba decirle que el que había mentido era él. Pero eso sería traicionar a su padre. No podía hacerlo.


      –¿Cole? –preguntó ella con voz temblorosa.


      Él la agarró por los hombros, deseando no tener que soltarla nunca pero consciente de que quizá algún día no tuviera elección. ¿Comprendería que omitir ciertos detalles de una historia no era lo mismo que mentir?


      –Por supuesto que sí –dijo él–. Siempre te desearé.


      Al menos, eso sí era verdad.


      Anna lo rodeó por el cuello y lo besó. Él la besó también, pero antes se hizo una promesa. En cuanto contactara con su padre y le dijera que no podía seguir manteniendo el secreto, le diría a Anna que era el hijo de Arthur Skillington.


      Se lo diría porque la amaba.


       


       


      Anna subió por las escaleras del chalet. Abrió la puerta de su dormitorio y entró. Cole estaba sentado en la cama de espaldas a la puerta, y el sol que entraba por la ventana iluminaba su cabello mojado después de una ducha.


      –Cole, dije que haría el desayuno, pero no te pregunté cómo...


      Él se volvió e hizo un gesto para que permaneciera en silencio. Fue entonces cuando ella se percató de que estaba hablando por teléfono.


      –¿Está seguro de que no hay ningún error? ¿Podría comprobarlo de nuevo? –preguntó con nerviosismo–. Ya –dijo al cabo de un momento–. Sí, quizá vuelva a llamar. Gracias por su ayuda.


      –¿Va todo bien? –preguntó ella, y se acercó a él.


      –Todo va bien.


      –A juzgar por esa llamada, parece que no es así.


      –Ah, sí. No consigo localizar a mi padre, pero estoy seguro de que no hay por qué preocuparse.


      –¿A cuál de ellos? Al que está en las Bahamas con tu madre o al que está en Hawaii.


      –Al que está en Hawaii –contestó.


      –Pero allí son las cuatro de la mañana.


      –Las cuatro y veintiuno, según el recepcionista –dijo Cole–. No pensé en la diferencia horaria antes de llamar.


      –¿El recepcionista se ha negado a llamar a la habitación porque es demasiado temprano?


      Él negó con la cabeza y Anna tuvo la sensación de que no quería hablar del tema.


      –Dijo que no había nadie registrado con ese nombre, pero quizá es que no recuerdo bien el nombre del hotel.


      –¿No puedes llamarlo al móvil?


      –No tiene. Dice que no quiere estar disponible veinticuatro horas al día.


      –Eso es lo que dice el señor Skillington también –dijo Anna–. ¿Es importante que contactes con él hoy?


      –¿Importante? No. No es importante. Quería decirle hola y ver cómo van las cosas. Nada importante.


      «Hay algo que no quiere contarme», pensó Anna. Recordó lo sucedido con el maletín y pensó que debía darle el beneficio de la duda.


      –Estoy segura de que todo va bien –dijo Anna–. Es difícil estar en Hawaii y no pasárselo bien.


      –Seguro que tienes razón –dijo Cole–. ¿Querías preguntarme algo?


      –Sólo que si querías los huevos revueltos o fritos.


      –Tienes mucho que aprender sobre mí si todavía me haces preguntas como ésa –Cole se puso en pie y la rodeó por los hombros–. Uno no crece tanto como yo si es un caprichoso con la comida.


      –Deduzco que no tienes preferencias al respecto.


      –Claro que sí. Me gustan los huevos calientes. Como las mujeres –la guió fuera de la habitación–. ¿Cómo vas a comértelos tú?


      –Yo no voy a tomar huevos. Suelo desayunar yoghurt o fruta.


      –Si no desayunas más, hoy no tendrás energía para esquiar.


      –¿Quieres que esquiemos hoy?


      –No voy a impedir que disfrutes de tu último día en la nieve –sonrió–. De ninguna manera. Más tarde recuperaremos el tiempo perdido.


      –¿Y qué vas a hacer tú?


      –Trabajar.


      A pesar de que la noche anterior le había mostrado lo que estaba haciendo, Anna no pudo evitar desconfiar.


      –¿Vas a trabajar todo el día?


      –Todo el día no. Los niños me han pedido que vaya a la pista de neumáticos a las dos.


      –¿Y piensas ir? ¿Te das cuenta de que hoy hace mucho más frío y que es posible que nieve?


      –El hombre más grande de la montaña tiene que hacer lo que tiene que hacer –dijo encogiéndose de hombros.


      Quizá Cole fuera un hombre ambicioso, pero también era bueno. En lugar de dudar de él, Anna decidió que debía apoyarlo. Sin duda, Skillington Ski era lo bastante grande como para darles trabajo a los dos.


      –Cole Mansfield –dijo ella, agarrándolo del brazo–. Eres un hombre increíble.


      –Increíblemente afortunado –dijo él, antes de tomarla entre sus brazos y besarla de manera que olvidara todas sus dudas.


       


       


      –De acuerdo, abandono –Cole sonrió y se apoyó en la cabecera de la cama–. ¿Por qué estás tan emocionada con ir a cenar al hotel?


      Anna estaba de pie, vestida con un pantalón negro y una chaqueta larga.


      –Porque vamos a cenar juntos –le dijo–. Todavía no has cenado en el mejor restaurante que hay allí. Te encantará.


      –¿Y qué más hace que estés tan emocionada?


      –¿Cómo sabes que hay otro motivo?


      –¿Aparte de que has desviado la mirada cuando te lo he preguntado?


      –Vaya, ¿es que no puedes dejar que una chica te dé una sorpresa?


      –¿Una sorpresa? Eso me gusta. ¿Tiene algo que ver con estar desnudos?


      Ella agarró un cojín de la silla y se lo lanzó a Cole.


      –No será mucha sorpresa si te digo lo que es, ¿no crees?


      –De acuerdo, de acuerdo.


      –Por cierto, no me has contado nada acerca de cómo te ha ido el día. ¿Lo has pasado bien con los pequeños?


      –No ha estado mal.


      –Eso ya lo sé. ¿Qué ha pasado?


      –Primero de todo, quiero decir que no ha sido mi culpa. No sabía qué estaba sucediendo.


      –¿Qué ha pasado?


      –Me encaré a la pendiente, pensando que llevaba cinco o seis niños detrás, como siempre –dijo él–. Resulta que llevaba a diez. Alcanzamos tanta velocidad que casi aplastamos a una mujer que iba delante de nosotros. Ella se bajó del neumático justo antes de que nosotros chocáramos.


      –Oh, no.


      –Sí. Yo gritaba para que la gente se apartara. Quizá no habríamos parado nunca si no hubiésemos chocado contra la red que hay al final de la pista.


      –Eso no suena muy bien.


      –Fue peor cuando el supervisor se acercó a mí. Era un chico joven. Se colocó frente a mí y me dijo: se acabaron los descensos para usted.


      Anna comenzó a reírse.


      –Fue vergonzoso –dijo él, indignado.


      –Seguro que sí... –se reía tanto que apenas podía hablar.


      –¿Qué?


      –Es muy divertido –trató de controlarse–. Me imagino a ese chico gritándote y tú allí con el traje de esquí. No eres un rebelde sin causa. Eres un rebelde sin neumático.


      Cole estuvo a punto de reírse, pero se contuvo. La agarró del brazo y la tumbó en la cama.


      –¿Te parece divertido?


      –Muy divertido. Admítelo, es divertido.


      Cole la miró y comenzó a reírse a carcajadas. Apoyó la frente contra la de Anna y esperó a calmarse. La miró y sonrió.


      –Anna, creo que me estoy enamorando de ti.


      Ella se mordió el labio inferior y suspiró:


      –Maldita sea.


      Cole sintió que se le encogía el corazón.


      –Un consejo –dijo él tratando de que no le temblara la voz–. La próxima vez que un hombre te diga algo así, busca una manera más humana de romperle el corazón.


      –¿Crees que te estoy rompiendo el corazón?


      –Ya lo has hecho.


      –¡Pero si creo que también me estoy enamorando de ti!


      –Entonces, por qué has dicho eso.


      –Porque mi familia es experta en decir: te lo dije.


      Cole sonrió. Se miraron durante un instante y se besaron.


      Al ver que Cole le desabrochaba la blusa, ella le preguntó:


      –¿Qué haces?


      –Quitarte la ropa –dijo él.


      –Pero tenemos una reserva para cenar –le dijo, sujetándole la mano mientras él le desabrochaba el sujetador.


      –Puede esperar –le quitó el sujetador y le besó los senos.


      Al sentir que se le endurecían los pezones, ella le acarició el cabello y gimió de placer. Después, la besó en el cuello y, por fin, otra vez en los labios.


      Le acarició el cuerpo y le desabrochó la cremallera del pantalón para buscar la parte más íntima y húmeda de su cuerpo. Le introdujo dos dedos y ella gimió contra su boca.


      –Cole...


      Él la miró para ver el brillo de sus ojos.


      –Vamos a llegar tarde a la cena –Anna terminó la frase.


      –Entonces, hagámoslo rápido –se sentó y se quitó la chaqueta–. Podemos ver quién se desnuda más deprisa.


      Ganó ella, posiblemente porque ya estaba medio desnuda. Cole se colocó un preservativo y acomodó a Anna sobre su cuerpo. Deseaba penetrarla en ese mismo instante, pero no lo hizo.


      Le acarició el cabello y le dijo lo que guardaba en su corazón.


      –Antes, cuando te dije que creía que me estaba enamorando de ti, no era del todo verdad –respiró hondo–. Estoy enamorado de ti.


      El rostro de Anna se iluminó. Ella sonrió y lo miró a los ojos.


      –Yo también te quiero –le dijo, antes de que sus cuerpos se fundieran en uno solo.

    

  


  
    
      Capítulo Once


       


      –Tenemos que darnos prisa, Cole –le dijo Anna mientras caminaban de la mano hacia el restaurante–. Ya llegamos tarde.


      Cole aceleró el paso y recordó que Anna le había mencionado algo acerca de una sorpresa. Le daba la sensación de que la sorpresa tenía que ver con la cena.


      Fuera lo que fuera, no podría compararse con la felicidad que sentía tras haberse declarado su amor el uno al otro. Por primera vez, no se sentía preocupado a causa de su secreto.


      Pronto le contaría la verdad. Hasta entonces, tenía que creer que ella lo quería lo suficiente como para comprenderlo.


      Al cabo de unos minutos llegaron al restaurante.


      –Tengo una mesa reservada a nombre de Anna Wesley –dijo ella cuando los recibió el camarero–. Para cuatro.


      –Síganme –dijo el camarero.


      Anna se volvió hacia Cole con una sonrisa.


      –Déjame adivinar. Nuestros compañeros de mesa son la sorpresa.


      Ella asintió y él lo entendió todo. Por eso quería llegar a tiempo. No quería hacer esperar a quien fuera que los estuviera esperando.


      –Puedes agradecérmelo después de cenar.


      Él le acarició el brazo.


      –Se me ocurre una manera perfecta.


      –Te tomo la palabra –dijo ella, entre risas.


      El camarero se había detenido en una mesa y estaba colocando dos cartas junto a los platos. Cuando se retiró a un lado, Cole vio a un hombre alto y de pelo cano sentado solo a la mesa.


      Sintió que se le helaba la sangre.


      Era Arthur Skillington.


      –¿Cole? –la manera de recibirlo que tuvo su padre le indicó que no era el único que se había llevado una sorpresa.


      –¿Lo conoces? –dijo Anna, y soltó una risita–. Claro que sí, conociste al señor Skillington cuando te contrató, ¿no es así? –Anna agarró una silla y se dirigió al padre de Cole–. Siento llegar tarde. No nos hemos dado cuenta de la hora. Espero que no lleve mucho tiempo esperándonos.


      Arthur se aclaró la garganta. Era la primera vez que Cole lo veía sin habla.


      –Cole, me encontré con el señor Skillington en las pistas y lo invité a cenar con nosotros. Él y su esposa tuvieron que cambiar de planes porque los aeropuertos estaban cerrados a causa de la nieve –se dirigió al padre–. ¿Dónde iban?


      –A Hawaii –contestó Arthur.


      –Qué coincidencia. Ahí es donde está el padre de Cole. ¿No vas a sentarte, Cole?


      –Sí, por favor, siéntate –dijo Arthur, y Cole obedeció.


      –Hemos tenido un día ocupado –dijo Anna–. Cole ha estado trabajando en esas ideas que le he contado antes. Tiene mucho talento. Hace un trabajo estupendo...


      Cole no pudo prestar atención a sus palabras porque ya había captado la esencia de todo. Anna intentaba hablar bien de él para ayudarlo en su carrera profesional, posiblemente a costa de la suya propia.


      Porque lo amaba.


      Miró a su padre y trató de hablar. Tenía que decir algo antes de que Arthur se adelantara.


      –Dónde están mis modales –dijo Anna, hablando muy deprisa–. Ni siquiera he preguntado por qué su esposa no nos acompaña esta noche. ¿Se encuentra bien?


      –Estoy bien, Anna. Estaba en el aseo, eso es todo.


      Los tres se volvieron al oír la voz de la recién llegada. Lilly Skillington estaba junto a la mesa.


      –Vaya, Cole, no esperaba encontrarte aquí –le dijo Lilly.


      –¿También os conocéis?


      –Por supuesto que sí. Cole es el hijo de Arthur.


       


       


      Anna se negaba a procesar lo que había oído.


      La esposa de Arthur tenía que estar equivocada. Cole no podía ser el hijo de su jefe. Además, se apellidaba Mansfield.


      –No –dijo ella–. Cole no es un Skillington.


      Lilly se rió y se sentó a la mesa.


      –Puede que no utilice el apellido, pero te aseguro que es un Skillington. Míralos. ¿No te das cuenta de su parecido?


      Arthur era alto, de anchas espaldas y tenía los ojos azules. Igual que Cole.


      Cole, quien había ido a Pennsylvania para restablecer la relación con su padre biológico.


      ¿Cómo podía haber sido tan idiota?


      –Anna, puedo explicártelo –dijo Cole.


      –No, hijo. Yo lo explicaré –dijo Arthur–. Anna, es importante que no digas en el trabajo que Cole es mi hijo.


      Anna abrió la boca pero no pudo decir palabra.


      –Quizá te sorprenda saber que Skillington Ski está en dificultades económicas. Le he pedido a Cole que averigüe por qué.


      –¿Quiere decir que le ha pedido que nos espíe?


      –No, no. Quería que Cole reconociera el terreno y me diera la visión de alguien desde dentro. Algo imposible de hacer si la gente sabe que es mi hijo. Necesitaba sus informes antes de ponerme a hacer cambios.


      –¿No querías mi puesto de trabajo para ti, verdad? –Anna le preguntó a Cole–. Querías saber si merecía la pena mantenerlo.


      –No es eso, Anna –insistió Cole, pero Anna no le hizo caso.


      –Señor Skillington, señora Skillington, si me disculpan... No me encuentro muy bien.


      Se puso en pie y salió del restaurante con la cabeza bien alta. No era ella la que tenía que avergonzarse, aunque eso no aliviara el dolor que sentía en el corazón.


      –Anna, ¡espera! –Cole la alcanzó fuera del restaurante.


      La agarró del brazo, pero ella lo retiró, continuó andando y trató de contener las lágrimas.


      –Anna –suplicó Cole–. Tenemos que hablar.


      –¿Por qué? ¿Para que puedas reírte de mí por haber tratado de ayudarte en tu carrera profesional? ¿O para mentirme sobre que no estabas poniendo en juego mi trabajo?


      –No tiene nada que ver con el trabajo.


      Ella se detuvo y se volvió para mirarlo.


      –¿Cómo puedes decir eso? ¿No me escuchaste cuando te dije lo mucho que ese trabajo significa para mí?


      –Esto no tiene que ver con el trabajo –repitió él–. Es sobre nosotros.


      –No hay un nosotros –dijo angustiada.


      –¿Cómo puedes decir eso después de lo de esta noche? Dijiste que me querías.


      –Le dije a Cole Mansfield que lo quería, no a Cole Skillington.


      –Mi nombre es Cole Mansfield. Nunca te he mentido en eso. Conocí a Arthur hace siete meses, tal y como te dije.


      –Eso no disculpa lo que hiciste.


      –¿No has oído lo que dijo Arthur, Anna? Su negocio está arruinándose. Él me pidió que no le dijera a nadie quién era yo. Le di mi palabra. ¿Qué se supone que debía hacer?


      –Se supone que no debías acostarte con una de las empleadas a las que estabas espiando. O quizá sí. A lo mejor era parte de tu plan acostarte con la jefa.


      –Eso es una locura, Anna. Fuiste tú la que me invitó en Nochebuena. Yo no planeé nada. No planeé lo que siento por ti.


      –Olvídalo, Cole. No voy a escuchar más mentiras.


      Él dio un paso adelante y le acarició la mejilla.


      –No es mentira. Te quiero.


      –Si me quisieras me habrías dicho la verdad.


      –Iba a hacerlo...


      –¿Cuándo? –lo interrumpió–. ¿Después de darle el informe a tu padre y de que pudiera quedarme sin trabajo? ¿Entonces es cuando ibas a contármelo?


      –No podía decírtelo hasta que no le dijera a mi padre que iba a romper mi promesa. Por eso esta mañana trataba de localizarlo por teléfono.


      –¿Crees que habría cambiado algo, Cole? No soy idiota. Entiendo lo que queréis conseguir con esto. Eres un Skillington. Él quiere que seas su brazo derecho. En cuanto apareciste en su vida, mi trabajo pasó a la historia.


      –¿Por qué sigues sacando el tema del trabajo? ¿No te das cuenta de que el trabajo no tiene nada que ver con esto?


      –Tiene mucho que ver. El trabajo es lo que a mí me importa.


      –Qué curioso –dijo él–, cuándo estábamos en la cama, me dio la sensación de que lo que te importaba era yo.


      Ella se abrazó al oír la agonía en su voz.


      –Ya te lo he dicho, Cole. Antes ni siquiera sabía quién eras. Desde luego, no eres el hombre que dije que amaba.


      Él dio un paso atrás y ella sintió que se congelaba por dentro.


      –Si es así como te sientes, no tenemos nada más que hablar.


      –Estoy de acuerdo –dijo ella, a pesar de que se arrepintió de sus palabras.


      –Dame quince minutos y sacaré mis cosas del chalet –permaneció inmóvil durante unos minutos como para darle la oportunidad de que recapacitara.


      «No te vayas», pensó ella.


      –Perfecto –le dijo al fin.


      Cole se dio la vuelta y se marchó. Anna lo observó alejarse en silencio.


      Una lágrima rodó por su mejilla. Ella la secó con la yema de los dedos hasta que desapareció, como sus esperanzas hacia el futuro y el hombre que había amado.

    

  


  
    
      Capítulo Doce


       


      Los globos de colores se agolpaban en el techo. En una de las paredes una pancarta rezaba: Sobreviviré a la Nochevieja o Moriré Intentándolo. La casa estaba llena de gente animada.


      Todo era tal y como debía de ser la fiesta de Nochevieja en casa de los Wesley. Lo único que no encajaba era el humor de Anna.


      Habían pasado dos días desde que discutió con Cole y él se marchó del chalet.


      Forzando una sonrisa, Anna llevó una bandeja de aperitivos al salón.


      –Yo quiero uno de esos –le dijo la abuela, y se comió uno–. ¿Los has hecho tú?


      Anna asintió.


      –¿No eras tú la que se ocupó de que todas las Ziemanski pudiéramos cocinar?


      –Ya sabes lo que dicen acerca de ganarse el corazón de un hombre –dijo la abuela–. Aunque tú ya te has llevado un hombre a la habitación.


      Anna se llevó la mano al pecho y fingió estar asombrada.


      –Abuela, por favor.


      –Hablando de hombres, ¿cuándo llegará Cole?


      –No va a venir –dijo Anna, tratando de mantener la sonrisa.


      –¿Cómo que no va a venir? –la abuela parecía indignada–. ¿Sabes cuánto tiempo hemos estado esperando a que un hombre entrara en tu vida? ¿Qué clase de novio es ése que no va a pasar contigo la Nochevieja?


      Anna dejó la bandeja sobre una mesa. Tenía que haberle contado a su familia lo de Cole, sin embargo, había permanecido alejada de ellos desde que regresó de las vacaciones.


      –Cole no es mi novio, abuela.


      –Sí que lo es. Lo trajiste a casa el día de Nochebuena. Te lo has llevado al viaje de esquí. Incluso le regalaste un tanga.


      –He cometido varios errores –dijo Anna, y se apretó el puente de la nariz tratando de aliviar el dolor de cabeza que sentía–. Pero Cole no es mi novio. Nunca lo fue.


      –No te creo.


      –Es cierto, abuela –Julie apareció por detrás–. Cole nunca ha sido el novio de Anna.


      –Si lo sabías, ¿por qué lo invitaste al viaje de esquí? –preguntó Anna boquiabierta.


      –Porque creo que es el hombre perfecto para ti –dijo Julie–. Es una pena que no seas lo bastante inteligente como para darte cuenta.


      –No sabes de qué estás hablando –dijo Anna–. No sabes lo que ha sucedido entre nosotros.


      –Sea lo que sea, espero que merezca más la pena que perder al hombre que amas –dijo Julie con tristeza antes de marcharse.


      –No lo entiendo –dijo la abuela–. Si estás enamorada de Cole, entonces, ¿por qué no es tu novio?


      –No estoy... Oh, no importa –dijo Anna, y se marchó.


      –Eh, Anna, avísame cuando llegue Cole, quiero enseñarle una cosa –le gritó el abuelo Ziemanski–. Eh, tenéis que ver esto –gritó después a sus primos. Estaba deseando mostrarles una muñeca nueva que también hacía gracias.


      –Cole llega tarde –le dijo a Anna su madre, quien apareció de pronto a su lado–. Tienes que educarlo para que sea puntual.


      Su padre apareció también y la agarró del brazo.


      –Deja que el chico tenga sus vicios, Anna. O eso, o te los ocultará.


      Anna se sirvió un ponche y se lo tomó de un trago.


      –Papá, yo...


      Llamaron al timbre y se oyó que se cerraba una puerta.


      –A lo mejor ése es tu chico –le dijo el padre.


      «Cole no puede aparecer en esta fiesta», pensó Anna. «Aunque apareció en el chalet de forma inesperada».


      Sintió que se le aceleraba el corazón y no podía dejar de mirar la entrada del salón. Al momento, aparecieron su tía Miranda y su tío Peter. Iban agarrados por la cintura y sonriendo.


      –Creía que estaban enfadados –dijo Anna.


      –Es evidente que ya se han reconciliado –comentó el padre, antes de ir a recibirlos.


      «Lo que me faltaba», pensó Anna, «unos tortolitos ante mis ojos».


      Miranda la vio y se acercó a ella para saludarla con un abrazo.


      –¿A qué se debe este abrazo? –preguntó Anna cuando se separó de ella.


      –No lo sé. Quizá para compartir la felicidad. ¿Dónde está Cole?


      –No está aquí –dijo Anna–. Hemos discutido por el trabajo. Tú sabes cómo es eso.


      –No estoy segura. ¿Qué quieres decir?


      –Que el tío Peter y tú... bueno, que también habéis discutido por el trabajo. Me alegro que lo hayáis solucionado.


      –¿Creías que Peter y yo discutíamos por el trabajo? –se rió–. No era eso.


      –Entonces, ¿qué era?


      –Creía que Peter estaba teniendo una aventura. Encontré el número de teléfono de una mujer en el bolsillo de una chaqueta que llevé al tinte. Él empezó a llegar a casa tarde, diciendo que había estado en la oficina. Yo sumé dos y dos y me salió tres.


      –Pero la respuesta es cuatro.


      –Exacto. Resulta que el teléfono era de una mujer de la limpieza que le habían recomendado. Peter trabajaba hasta tarde porque yo estaba siendo muy desagradable con él. Y en White Tower, pasó todo el día delante del ordenador para no tener que hablar conmigo.


      Anna se frotó la nuca.


      –¿Y cómo has averiguado todo eso?


      –Muy fácil. Preguntándoselo.


      –¿Y cómo sabías que te decía la verdad?


      –Porque en el fondo de mi corazón sabía que podía confiar en él –le acarició la mejilla–. Cuando se ama a una persona, a veces hay que confiar sin más.


      –Eh, Anna –el tío Peter se acercó con una sonrisa–. Espero que no te importe si te robo a mi esposa unos instantes. El abuelo quiere enseñarnos algo.


      –Desde luego –murmuró Anna, y recordó las palabras de su tía.


      «No tenía nada que ver con el trabajo. En el fondo de mi corazón sabía que podía confiar en él. Cuando se ama a una persona, a veces hay que confiar sin más».


      Se dio cuenta de que el problema que había tenido con Cole no tenía nada que ver con el trabajo. Él se lo había dicho más de una vez.


      Cole no era un mentiroso. Ni tampoco el tipo de hombre que no cumple su palabra. ¿No era por eso por lo que no le había dicho que Arthur Skillington era su padre?


      Se cubrió la cara con las manos.


      Cole no le había mentido, pero ella se había mentido a sí misma para creer que lo más importante era su trabajo.


      –¿Qué he hecho? –murmuró para sí.


      –Anna, ¿estás bien?


      Se frotó los ojos y vio a su hermana frente a ella.


      –No, no estoy bien. En el fondo de mi corazón sabía que él estaba diciendo la verdad, pero no quise creerlo.


      –¿Y qué vas a hacer al respecto? –le preguntó Julie con las manos en las caderas.


      Anna pestañeó para contener las lágrimas.


      –¿Qué puedo hacer?


      –¿No me dijiste que Arthur Skillington te había invitado a su fiesta de Nochevieja?


      –¿Crees que debo ir?


      –Amas a Cole, ¿no es así?


      –Sí –dijo Anna convencida.


      Su hermana arqueó las cejas y no dijo nada más. Anna sabía lo que tenía que hacer.


      Era hora de que aceptara que el amor era más importante que cualquier trabajo.


       


       


      Arthur Skillington colocó la mano sobre el hombro de su hijo.


      «Mirar sus ojos azules es como mirarse en un espejo», pensó Cole. Había comprendido muchas cosas de sí mismo desde que conocía a su padre.


      –¿Estás seguro, hijo? –le preguntó Arthur entre el bullicio de la fiesta.


      –Más seguro que nunca –dijo Cole–. No puedo seguir trabajando en Skillington Ski.


      –¿Estás seguro de que no quieres pensártelo durante el fin de semana? Podemos hablarlo el lunes, cuando te hayas aclarado.


      –No cambiaré de opinión. Quiero que Anna sepa que no se trataba del trabajo. Es la única manera que se me ocurre para demostrárselo.


      –Eh, Arthur, ven aquí para solucionarnos una duda –un hombre de cabello blanco lo llamó–. ¿Dick Clark es descendiente de Dorian Gray?


      Arthur miró a su hijo.


      –Has elegido un mal momento para decírmelo.


      –Lo siento –dijo Cole–, pero una vez tomada la decisión no podía esperar más. Era como si el hecho de saber lo que tenía que hacer me quemara por dentro.


      –Quieres a esa mujer de verdad, ¿no es así? –dijo Arthur, y dio un suspiro.


      –Sí.


      –No puedo disimular mi decepción porque hayas elegido marcharte. Descubrir que eres mi hijo ha sido un milagro. Quería que Skillington Ski pasara a tus manos.


      Cole sintió un nudo en la garganta.


      –El hecho de que no vaya a trabajar para ti, no significa que vayas a perderme.


      –Espero que no.


      –Tengo que irme –dijo Cole, y apretó los dientes para no mostrar su emoción.


      –Lo sé –dijo Arthur, y le dio un abrazo–. Te has convertido en un gran hombre, hijo –le susurró al oído–. No podría estar más orgulloso si te hubiera criado yo mismo.


      Cuando se separaron, Cole asintió y se dirigió a la salida.


      Pestañeó para secar las lágrimas que habían aflorado a sus ojos y salió a la oscuridad de la noche.


       


       


      Un joven atractivo abrió la puerta de la casa de Arthur Skillington y dejó pasar a Anna.


      –¿Vienes a pasártelo bien? –le preguntó con olor a alcohol.


      –Hoy no.


      –De acuerdo –le dijo, y señaló a otra mujer–. ¿Crees que ella quiere pasárselo bien?


      Se marchó antes de que Anna pudiera contestar. La casa estaba llena de gente y Arthur estaba entre un grupo de invitados.


      Anna buscó a Cole con la mirada, pero no lo encontró. De todos modos, no era el hombre que estaba buscando. Respiró hondo para reunir el valor suficiente y se acercó a su padre.


      –Señor Skillington –le dijo, pero él no la oyó. Lo agarró de la manga de la chaqueta y tiró para que se volviera.


      –Anna –exclamó él–. Lilly me dijo que no vendrías.


      –No iba a venir, señor, pero tenía que hablar con usted –dijo Anna–. No puede esperar.


      –Esta noche hay mucho impaciente por los alrededores –dijo él. Se disculpó ante el grupo y guió a Anna hasta una esquina de la habitación.


      –¿Por qué no te quitas el abrigo si te vas a quedar un rato?


      –No puedo. Lo que tengo que decirle no nos llevará mucho tiempo.


      –De acuerdo. ¿Qué es tan importante para que tengas que contármelo a las once y cincuenta del día de Nochevieja? –dijo después de mirar el reloj.


      –Tengo que renunciar a mi trabajo en Skillington. Inmediatamente, si no le importa.


      –De hecho, sí me importa. No sólo estoy contento con cómo trabajas, Anna, sino que si te vas, no tengo a nadie que pueda dirigir el departamento de Marketing.


      –Cole podría ocupar el puesto.


      –Cierto, pero Cole ha renunciado hace menos de una hora.


      –No puede ser. Él es su hijo. Skillington Ski es su futuro.


      –Dijo que no podía trabajar para Skillington de ninguna manera.


      –Pero... –Anna trató de comprenderlo. Necesitaba que Cole le explicara por qué lo había hecho–. ¿Dónde está?


      –Se ha ido.


      Anna se volvió y corrió hacia la puerta.


      –Anna, ¿dónde vas? –la llamó–. No hemos terminado de hablar. No te he dicho dónde...


      El resto de sus palabras se perdieron en el aire. Cole se había marchado porque ella no había sido capaz de confiar en él. ¿Cómo iba a solucionar el problema con él?


      Bajó las escaleras de la entrada con la cabeza agachada, las manos en los bolsillos y el corazón herido. Cuando oyó que alguien se acercaba por la acera, levantó la vista.


      Era Cole.


      –¿Qué estás haciendo aquí? –le preguntó. Se había quedado paralizada y el corazón le latía muy deprisa.


      –Te estaba buscando.


      –Tu padre me ha dicho que te habías ido. Pensé que se refería a que te habías ido de verdad, pero aquí estás... ¿Qué quieres decir con que me estabas buscando?


      –Fui a casa de tus padres, y Julie me dijo que estabas aquí. ¿A qué has venido?


      –A renunciar a mi empleo.


      Cole dio un fuerte suspiro.


      –Pero eso no tiene sentido. Te encanta ese trabajo.


      –Te quiero más a ti –dijo con voz temblorosa–. Oh, Cole, ¿podrás perdonarme?


      Cole le dio un fuerte abrazo y ella lo besó en los labios. Él había tratado de capturar su corazón días atrás. Había llegado la hora de que ella se lo entregara de forma voluntaria.


      La puerta de la casa de los Skillington estaba medio abierta y se podía oír cómo la gente contaba hasta diez. Cole y Anna no dejaron de besarse hasta que oyeron que los invitados deseaban a gritos un feliz Año Nuevo.


      Anna levantó la vista y vio que algunos fuegos artificiales iluminaban el cielo en la distancia.


      –Eso es lo que siento cuando me besas –dijo Anna, y le acarició la mejilla–. Pero ese sentimiento me daba miedo. Le di mucha importancia al trabajo porque también me daba miedo confiar en ti.


      –Yo he dejado el trabajo –dijo él–. No quiero que pienses que para mí un trabajo es más importante que tú.


      –Ahora lo sé –dijo ella–, pero creo que tu padre tampoco debería admitir tu renuncia.


      –¿No ha aceptado la tuya? –Cole esbozó una sonrisa–. Mi padre es un hombre inteligente. Tengo suerte de tenerlo. Pero no estoy seguro de que nos necesite a los dos para anunciar sus equipos de esquí.


      –No. Me necesita a mí para el esquí y a ti para promocionar el nuevo departamento de ciclismo que voy a sugerirle que cree –sonrió–. Piénsalo, Cole. ¿Y si no hay ningún problema con cómo se ha gestionado Skillington? ¿Y si la diversificación es la solución para aumentar los beneficios?


      –¿Quieres decir que Skillington debería vender bicicletas para mantenerse a flote en los meses de verano?


      –Si tu padre aceptase, tú serías imprescindible. Conoces el mundo del ciclismo, Cole. Y de todos modos, no te gusta el frío ni los deportes de invierno.


      –De eso no estoy tan seguro –Cole miró hacia el cielo. Empezaba a nevar–. Desde que te conozco, el invierno cada vez me gusta más. Es la estación en la que me enamoré.


      –Sé lo que quieres decir –dijo ella, llena de felicidad–. A mí siempre me han encantado las Navidades, pero nunca tanto como este año. No me han traído el cerdito panzudo, pero he conseguido a Co...


      Él le cubrió los labios con un dedo.


      –Me temo que vas a decir algo muy cursi. ¿No quieres esperar a que tu abuelo esté alrededor para oírlo?


      –¿Pero es que no has hecho nada de caso a mi familia? –preguntó en tono de broma–. Todos saben que me han traído a Cole por Navidad.
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